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J_iA grave enfermedad de la vista q'ue me hizo renunciar el en* 
cargo de secretario del despacho de hacienda con que me hon- 
ró el nuevo Escino. Sr, Presidente, rae impidió también pre- 
sentar á las augustas Cámaras la Memoria que previene la 
Consliiucioa, y hasta este momento me permile ei dar á V. E., 
como mi sucesor, una instrucción del estado d-í los negocios 
que manejé durante el tiempo que permanecí encargado de 
un puesto tan dificil y comprometido, y de la manera como 
pensaba concluir algunos de los asuntos comenzados por loa 
s mis antecesores. ' ' 



DEUDA EXTERIOR. 



Alarmados los tenedores de bonos en Inglaterra por lafaJtá 
del pago puntual de los dividendos, nombraron un comisiona- 
do para que viniese á esta Repfibiica á celebrar un arreglo con 
el Gobierno, y á reclamar una parte de la indemnización, ale- 
gando que, puesto que los terrenos que se habían cedido por 
los tratados de paz á, los Estados-Unidos estaban afectos á la 
hipoteca de la deuda contraída en Londres, era de t6da justicia 
que se adjudicara á estos acreedores una parle ¿leí producto de 
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Iii fiipoféca. Este comisionado fu6 D. Guillermo P. Roherlson, 
el cual celebró con el señor mi antecesor D. Francisco Arran- 
goiz Un convenio que para su aprobación fué remitido á la Cá- 
mara de dipiiiaJos. E! Sr. Roberlson se marchó & Inglaterra 
sin aguardar la resolución de la Cámara, y fista en el tras- 
curso de las sesiones estraordinarias, modificó conforme lo ec- 
sigian las circunstancias, el interés del pais y el de los mismos 
tenedores de bonos, el arreglo del Sr. Arraiigoiz; y habiendo pa- 
sado al Senado se espedió el decreto de 14 de Octnbrede 1850. 
- 'El día mismo que se publicó el decreto por el Gobierno, se 
presentó en esta capital ^el. Sr. í), Francisco Falconet, nuevo 
comisionado de los tenedores de bonos, que venia con sns ins- 
trucciones rL-speciivas á continuar sus agencias con objeto de 
arreglar tan importante negocio. Con acuerdo del Escmo. Sr, 
Presidente reconocí y recibí al Sr. Falco:iel, porque S. E. de- 
seaba dar cuantas pruebas de buena disposición ycordinlidad 
fuei-aní posibles á ios respectivos tenedores de bonos; pero en 
vez de concluir ninguna nueva transaciori 6 convenio con el 
Sr Falconet, me limité á dar una razonada contestación á sui 
notas, y remití por el primer paquete el decreto á Inglaterra pa- 
ra que por medio del agente financiero, fuera sometido ft la de-- 
liberación de la junta general de tenedores de bonos, nombran- 
do también como agente especial para entenderse con el comi- 
tá al Sr. D. Ángel González Echeverría, residente en Paris. Por 
et mismo paquete en que fué remitido el decreto, dirijí una es- 
tensa comunicación al presidente del comité manifestándole la 
silnacion angustiada en que se encontraba el erario de México, 
et sacrificio que el Gobierno hacia con desprenderse de una 
gruesa suma, y el i^esgo positivo que !ós tenedores corrían de 
que, trascurriendo el tiempo y creciendo día por día las nece- 
sidades de ia ad^ninistracion, se viese el Gobieruo MejsicanOj en 
la imposibilidad, de destinar ninguna cantidad, resultando d» 
esto no solanjenie perjudicada ¡anadón, sino también sus mis- 
TO,os apreedoics. Durante el tiempo de esta negociación, comuni- 
qué las órdenes mas estrechas al agente financiero en Londres 
para que por ningún motivo se repartiesen ni sacasen del Ban- 
co {psfoijtdoB que se haliian remitido por las aduanas fara el 
pl^^j^el 4>^^^*^<'i CDDsiderando que una vez que se dtstribu- 



i^ese este dinero, sería mucho mas difícil la pronta y feliz con- 
iSSlusjon de este negocio. 

El Sr. González se trasladó de Paria (í Londres, y el Sr. FS- 

ftSo stgnid con una esaclitud que honra su celo, las instniccio- 

g del ministerirt, y sometido el decrelo á la junta general do 

lenedoreü de bonos, fue defiíiilivainenle aprobado en todas sus 

'partes, dejando únicamente los mismos tenedores & la conside- 

fecion del Gobierno mexicano el que mejorase su posición cuan- 

) mejorase igualmente !a situación del erario de la República. 

^anto las comunicaciones á (¡ue me refiero como otras de 

i mayor importancia que se han seguido con la agencia y con 

mité, las encontrará Y. E. íeunidas en la mesa respectiva 

e ese ministerio, y por su lectura se impondrá de cómo fué 

raaneJ!ido este negocio, en e! cual en algunas épocas se han 

colTietido errores de una funesta trascendencia para la Repfi- 

_b!icf 

I En obsequio de ia justicia, y del honor que merecen los dig- 
5 dípntados y senadores que componen el poder legisIalivOj 
o manifestará V. E. queeu la discusión la principal dificiil- 
d'fjuese encontraba era la escasez (le fondos del erario, pues el 
> poder legislativo persuadido de los sacrificios hechos an- 
Ifiormente por nuestros acreedores británicos y del que de nue- 
b-jbá'6 ecsigírseles, deseaban que la cantidad hubiera sido 
nfot y los fondos de las aduanas mas amplios. K] Gobierno 
tro empego también en separar del arreglo general los incí- 
mtaB relativos di tiempo en que desempeñó la agencia la ca- 
l'de P. de Lizardi y Compañía; de manera que en la suma 
i iO.841.650 iib. que fija el relacionado decreto de 14 de Octu- 
B hallan iiicdiidaB las 2(t0.000 lil.ros que firmó el finaJ 
«Dr. D. J. María Luis Mora, ni tas 470.610 libras que fue-' 
Itl'ileposiiadas en el banco de Londres por e! Sr. Mnrphy, 
Mudo se hizo la conversión en 1846. Opoi tunamente coniii- 
5 las instrucciones respectivas al agente financiero para que 
ante los iribunales ingleses á las casas de Sehnei- 
[ y Lizardi para la entrega de loa papeles de la agencia y 
«sobrantes y diferidos qne tienen en su poder, y tuve el 
Oide que estas instrucciones coincidieran con el parecer 
bu Sr. Fació pidió á los ahogados de la Corona al tratar de 



«ntaWsr el juicio. En el ultimo paquete el Sr. Fficio me o 
mtmicú en caria particular que nada haWa podido adelantar^ 
en esns negocios por haberse ocupado escliisivameiilii eti, la 
aceptación d<>l decreto, pero que habia sabido qtie las 21.000 
libras de deventiiras que se amortizaron con derechos de Ve- 
racriiz el año de 1S44, se. entregaron por la casa de Schneider 
á la do Mackintosh, á la cual se le deben reclamar en esta ca- 
pital, averiguado que sea el hecho; pues pertenecen al Gobierno. 
El incidente de los bonos diferidos perteneciente á la casa d« 
Lizardi, se complicó últimamente con la reclamación hecha 
por los Sres. Musson y Compañía de Nueva-Orleans,, para el 
pago de una fuerte suma de bonos que diuen tienen en su poder. 
En este asunto puede V. E., si á bien lo tiene, consultar el dictá- 
m'^n que como individuos de la comisión de hacienda del consejo 
de Gobierno, estendieron los Sres. senadores D. Mariano OWo y 
D. Manuel G. Pedraza, y que corre impreso en unión de los der 
mas documentos relativos ñ la deuda esterior. Últimamente se 
presentó el Sr. Lelcher, ministro plenipotenciario de los Estados- 
Unidos, reclamando la ñnal resolución, y el ministerio de mi 
cargo se redujo ¿ contestar al de relaciones, para que es le' lo 
pusiera en conocimiento de S. E. el Sr. Letchcr, que no se po- 
día escucliar reclamación alguna; pues los interesados debían . 
entenderse con el comité y con la íigencia fínaaciera estableci- 
da en Londres. Mi opinión os que ninguna contestación deba 
darse á estas reclamacionee porque do esta maiieía cada imo 
de los diversos tenedores d'e bonos podria con mas ó menot 
apariencia de razón dirigirse al Gobierno y perderse entonces 
[a unidad que se ha seguido desde que se contrajo la denda 
hasia la fecha. Minutras estaba el Sr. Lizardi en Londres, s^ 
hicieron algunas proposiciones por su apoderado 6 agente al 
ministerio de mi cargo para terminar el asunto; pero no consi- 
deré que eia oportuno ni conveniente escucharlas y pude co- 
nocer de pronto que eran tan absurcias que no debia el Gobierno 
ni ocuparse de ellas. Kespectoálas 470.610 libras depositadas 
en el banco, el agente tiene 6rden de no estraerlas por ningnn 
título, y mi parecer es qne lampoco debe hacerse hasta que no 
esté liquidada la cuenta con la casa de Lizardi y averiguada 
la cantidad de baños diferidos que circulen en la plaza de LóR- 
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dres y que se halle en poder de tenedores que comprueben sa- 
tisfactoriamente que loa han obtenido de buena fé. Deberé 
advertir & Y. E. que el espediente relativo á la conversión de 
1846, las cuentas que dicen los Srcs. Lizardi haber presentado 
y algunos otros incidentes imporlantes se han estraviado, ha- 
bieodo sido infructuosas las mas eñcaces diligencias que se 
bftn practicado para encontrarlos. 

Cuando tomé posesión del ministerio de hacienda, el precio 
de Iqs bonos mexicanos era el de 20 á 23 por 100, y á mi sali- 
da habían llegado á 37 y 3S, habiendo tenido la salisfaccioa 
de cooperar como diputado y de terminar en el ministerio la 
operación del arreglo de la deuda inglesa, por la cual la nación 
queda descargada de una responsabilidad que puede estimarse 
cuando menos en 26.000.01)0 de pesos, quedando ios ciudada- 
nos ecsentos de contribuir con esa crecida suma ademas de to- 
das las que sean necesarias para el sostén y gastos de la admi- 
nistración. Todo esto se ha conseguido sin dar nn solo peso 
por corretage ó comisión ni erogar gasto secreto ni público de 
ninguna clase, sino cumpliendo únicamente con religiosidad 
Io8 compromisos anteriores, y hablando cou franqueza y ver- 
dad á un pueblo tan inteligeiite y generoso contó es el pueblo 
inglés. Durante la negociación ninguna nota ni compulsa se 
ha recibido del Gobierno británico, y resulla ciertamente nn ho. 
ñor para México ei haber hecho poi actos libres y espontáneos de 
su voluntadlo que en el trascurso de lósanos hubiera tenido 
que hacer obligado por la necesidad ó la fuerza. Yo me atrevo á 
recomendar muy encarecidamente á V. E. el que haga cuantos 
esfuerzos estén de su parle para el pimtual pago de los divi- 
dendos y el esacto y fiel cumplimiento de todo lo que se pacte, 
porque si la nación en sus apuras financieros tiene necesidad d^ 
algunos recursos, los encontrará mas prontos y á menos precio 
en aquellos países donde haya dado repelidas pruebas de la 
fidelidad en el cumplimiento de ios compromisos y de su esac. 
tUud en sus promesas. 



DEUDA INTERIOR. 

Las escaseces que diiranlemnchos años ha sufrido el tesoro, 
las revoluciones inleriorcs y las guerras estrangeras, han oca- 
siouQdo que en vez de hacerse los gastos ordinarios y estraor- 
. dinarios con las rentas públicas, se haya ocurrido al arbitrio de 
r pedir cantidades de dinero prestadas con mas Ó menos gravá- 
I según han sido las circunstancias en qVie tales prÉsiamos 
I te han demandado. En los mas grandes apuros su ha ensa- 
I Jado también el espediente de suspender totalmente los pagos 
i y ecsigir nuevas cantidades de dinero, qne se han llamado Te- 
[áccioiies, para volver á poneren corriente las primeras asigna- 
I clones. De esto resultó el empeño de una parle muy conside- 
\ rible do las rentas y de que, enlazado un negocio con otro y 
|Ctfo mas, se hiciese imposible no solo la liquidación do la dou- 
1 interior, sino hasta la posibilidad de hacer im cálculo pro- 
bable de su importe. La ley que estableció el fondo del 86 
por loo, parece quiso que toda la deuda interior fuese re- 
ducida á un solo fondo; pero sea por las necesidades posterio- 
res del erario, ó por cualquier otro motivo, se crearon después 
otras diversas asignaciones sobre las aduanas, y además, fondos 
separados de la masa común del erario, formaban consignaciones 
paía otros acreedores. Los títulos qne acreditan las deudas del 
erario, consistían y consisten aun todavía, en escrituras de 
fechas antiquísimas, en simples órdenes espedidas por los 
diversos ministros de hacienda, en certificados librados por 
las oficinas de la federación, y en bonos espedidos por la 
tesorería; pero, hablándose en general, la deuda interior no 
ha tenido contabilidad ni orden en el pago de réditos, ni 
regularidad en la amortización, siendo todo esto, que á pri- 
mera vista parece insignificante, de consecuencias muy fata- 
les para el erario que ha pedido prestado sin saber con qué pa- 
gar, y ha pagado muchas veces sin previa liquidación y aun 
sin deber satisfacer lo que se le ha cobrado. Clara y evidente. 
mente se percibe la razón por qué la deuda interior puede su- 
bir á una snma enorme, á pesar de haberse dedicado por mu- 
chos años gran parte de las rontas á los acreedores. 



Tales consideraciones y otras muchas qne puede hacer el 
espíritu menos refleesivo, obligaron á los legisladores poco des- 
pués de (jiie se trasladó el Gíobíerno á la capital, á pensar eti 
los medios de arreglar la deuda interior. El Sr. difiutado D. 
Josqiiiii Navarro fué el que se atrevió á penetrar en este caos, 
y estendió en el año de 1849 im dictamen Heno de datos curio- 
sos É importantes y de ideas administrativas sumamente esac- 
tas, qne si entonces pudieron parecer ecsageradas ó absurdas, 
mas adelante se reconoció el e.spiritu de verdad y de rectitud 
de que estaba adornado el Sr. Navarro, Este dictamen conte- 
nia los tres pensamientos radicales, sin los que no puede haber 
un arreglo perpetuo en la deuda: un solo rédito, un solo fondo, 
y una sola denominación. Asi está constituida la deuda con- 
traída por México en el territorio de Inglaterra, y así deberá 
estar constituida ahora ó mas tarde la deuda contraída en el 



territorio n 

El dictamen del Sr. Navarro, fué objeto de una acalorada 
discusión en la Cámara de diputados, y pasó el acuerdo al Se- 
nado, quebrantadas sin embargo, una de las bases del Sr. Na 
varro, que era la nnidnd del foudo. Como una de las mas fuer- 
tes objeciones que se hacian en el público y en el seno mismo 
de las Cámaras contra el arreglo del íJr. Navarro era la de que 
se imponían á los acreedores sacrificios, sin consultar siquiera 
su voluntad, la ley de 19 de Febrero del año prficsimo pasado 
previno al Gobierno, que en unión de comisiones nombradas 
por ambas Cámaras, escuchase á los acreedores é hiciese con 
ellos convenios, ofreciéndoles para nivelar el precio de sus res- 
pectivos títulos, alguna cantidad de la indemnización ameri- 
cana que aun debia el Gobierno recibir. Comenzaron en efec- 
to las conferencias, quedando establecido de común acuerdo 
entre la mayoría de acreedores y el Gobierno, como bases co- 
muñes, las mismas bases cardinales que contenia el proyecto 
del Sr. Navarro, á sabor: la comunidad en el fondo, la unifor- 
midad en el rédito, y la conversión total de los diversos títulos 
á «na sola clase de bonos. También se estipuló como base ge- 
neral, el que los acreedores interviniesen en el manejo del fondo 
y en la dirección de las aduanas marítimas y fronterizas. Es- 
tas delicadas operaciones tas comenzd el Sr. mi antecesor, D. Mel- 
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chorOcampo, lascontimióel Sr. D. Bonifacio Gutiérrez, ymuy 
iHitural y justamente las seguí yo; de manera que cuando el 
CongresQ se reunió para comenzar sus sesiones estraordinarias, 
eil Gobierno pudo darle inmediatamente cuenta con los arreglos 
hechos y con las iniciativas correspondientes para la liquida- 
ción y conversión de la deuda interior. Las comisiones de la 
Cámara, de acuerdo con el Gobierno, ;ff3tendieron su dictamen; 
y aunque tanto en la de diputados, como en la de senadores, 
fué objeto de acalorados debates, se espidió al fin la ley de 30 
de Noviembre, y el ministerio de mi cargo se apresuró á espedir 
el reglamento, que como V. E. puede convencerse con su aten- 
ta lectura, contiene cuantas precauciones es posible en Jo hu- 
mano, para poner á cubierto, no solo log intereses del erario, sino 
también los de los acreedores. Esta es la historia sencilla de 
lo acontecido con relación á la deuda anterior, y á V. E. le será 
muy fácil hacer todas las reflecsiones sobre una medida- de tañ- 
ía importancia. Los buenos principios administrativos han sido 
sancionados por una ley; la confusión y desorden en la conta- 
bilidad de la deuda desaparecerán probablemente, y esto solo 
ahorrará para lo futuro el pago de enormes cantidades; |(^s com- 
promisos diplomáticos que mas tarde ó mas temprano podrían 
ser motivo de disgusto entre México y las naciones cstrange- 
ras deberán cesar; y el erario, contará, como en efecto ha conta- 
do ya de pronto, con rentas que deberi^^r^ haber continuado em- 
peñadas por muchos años, Ademas, y pasando, de estas consi- 
deraciones á otras de diverso género, se puede calcular que la 
operación que se ha hecho en la deuda interior, proporciona á 
la nación un ahorro de treinta millones de pesos, con solo el 
sacrificio de dar cuatro ó cinco en dinero efectivo; y si bien 
podrá ser esto de difícil ejecución, oo por culpa del Gobier- 
no, sino por la fuerza de las circunstancias, ..por la escasez y 
desnivel que viene desde tiempos atrájs, deben hacerse todos los 
esfuerzos posibles para terminar la operación, pudiendo asegu- 
rar á y. E., que hablando á los acreedores con franqueza y con 
lealtad, ellos mismos abrirán acaso el camino para que se rea- 
lice 1,0 que tantos años há parece no solo difícil, sino impracti- 
cable. ¿Qué, esta nación, por la falta de cinco ó seis millones 
d^iPesoS) debe arruinarse y perderse quizá para siempre? Ni el 
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Gobierho, ni las Cámaras, ni los mismos acreedores á quiénes 
el vulgo á veces solo conoce por ávidos especuladores y desa- 
piadados agi^istas lo podrán permitir; porque al fin todoe son 
hijos de este pais, tienen en él sus fortunas y sus familias, y «s* 
tan interesados forzosamente en su conservación. ¡ F^ 

Por el reglamento de; la ley de 30 Je Noviembre se estableció 
una oficina liquidataria para que entendiese en las operaciones 
que deberían ser previas á la conversión de la deuda interior, y 
Labia yo pensado tomar el acuerdo del Escmo. Sr. Presidente 
para dirigir una iniciativa á las Cámaras, para que permanen- 
tamentese estableciese un tribunal liquidatario que entendiese 
en todas las reclamaciones de los acreedores cotUra el ^Gobierno. 
La naturaleza de los cuerpos legiíilativos no permite que se ec- 
samine allí la justicia de Ips reclamantes er^ todos sus pormeno* 
res y accesorios;, así; como también pre$enta inconvenientes grar 
ves que dan margen á las murmuraciones y ^ los ataques de la 
oposición, el q^^e por el ministerio d^, hacienda se decidan las 
demanda^ ecsageradais ^ veces de los qiie por cualquier motivo 
recla^ian del tesaro pijtblicp^el paga de alguna; suma.; Uba idea 
Dvuy sena^ejapte. ,h^ ^o indicada por el Presidente de los Esta? 
<ío.SrUai^o&.4el.IÍ<?rte al, Congreso, y,jw?go que bien meditada. 
l2iiin}ciaíiVf9( í[ redi^cidí^ á ley, Jibii^ría é^ ,V. B. y. á i&nsi.siicepo- 

res de graves embarazos y economizaría al erario sumas np. 
dftBpp^pi§J?le6..^Í4ntre entorne pi8rniijtO:re^omendíbrá Vy.E.íqpe 
diapente ,w.;|n?ts, i, d^pididaf protepcipn S la.pficina.l¡qai<íat9fri^: 
aiRtií^lwWÍ^ e^tal^lepid^,, |pua$ lo^ QOB,tadores y efrQ|)le^doSnflUB^ 
l%.C0«apQnan, hw 494f> pcpfebas. no solo/ de su injleligencigren. 
los negocios, sino del celo que los anicaa en ftívpr de Itvsi interer. 
ses del Grobierno. Aun cuando por una dergracia imprevista 
no llegase á verificarse la conversión, siempre seria de la ma- 
yor utilidad el que la deuda interior se liijuidase, el qne se ave- 
riguase la legalidad de los títulos que están en poder de los in- 
teresados, y el que se sistemase' un método daro y sencillo de 
contabilidad, fuese poca ó mucha la suma que se dedicase para 
el pago de réditos y amortización de capitales. 

Cuantos sean los afanes, los sacrificios y los compromisos 
que han tenido los individuos que han f(»rmado las comisiones 
y los Sres. nüs antecesores para llegar á obtener aiguu resulta- 
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do, y. E. lo podrá calcular por los pocos días que lleva de des- 
pachar la secretaría de hacienda. Todos han servido bien y 
han defendido los intereses del erario con tanto celo, como pu- 
dieran haber defendido los suyos propios. 

He hablado á Y. E. de los dos puntos que han sido decididos 
por el cuerpo legislativo. Jamas Congreso alguno de los que 
ha habido en la República, ha sido llamado á ocuparse de ne- 
gocios administrativos de tanta importancia como el arreglo de 
la deuda interior y esterior: en ambas operaciones se han ahor- 
rado sesenta millones de pesos, y Congreso que hace tanto y 
tan positivo bien á la nación, es digno de que se le dé un testi- 
monio público de gratitud; y yo, al separarme del ministerio de 
hacienda, cumplo con este deber de estricta y rigurosa justicia. 
De nada habrían valido los esfuerzos ni los trabajos del mi- 
nisterio que estuvo á mi cargo, si no hubiera encontrado el 
apoyo y la confianza en las Cámaras de diputados y de sena- 
dores. Independientemente de causas secundarias, el cuerpo 
legislativo es el autor de todo lo que se ha ejecutado; y yo no 
dudo que Y. E., para dar término feliz á todas estas operacio- 
nes y salvar los graves obstáculos que aun deben presentarse! 
encontrará el mismo apoyo que yo tuve el honor de encontrar 
en lo general aun entre personas de diversas opiniones polí- 
ticas. 

La ley de 30 de Noviembre ha dado origen al establecimien- 
to de la Junta de Crédito público, y respecto de ella, de ios ser- 
vicios que ya ha prestado, y de los que puede continuar pres- 
tando en lo sucesivo, hablaré á Y. E. cuando trate de las adua- 
nas marítimas y íronteiizas. 



INICIATIVAS. 



La reforma administrativa en este y en todos los países del 
I mundo se hace consistir en palabras tan sencillas a! decirse co- 
1 mo difíciles en su ejecución: nivelar los ingresos con los egre- 
Para lograr esto en México, se npcesitan dos cosas: Pri- 
H mpra, arreglar la t'euda interior y esierior; Spgwnda, crear los 
recursos suficientes para cubrir los gastos de administración y 
el rédito y amortización de estas mismas deudas ya arregla- 
dae. Respeclb dei primer punto, con lo dicho V. E. ya está im- 
I puesto de lo que ha pasado; y en cuanto al segnndo, cref que 
I era un deber mió conesponder A la confianza que uie dispensó 
el Escmo. Sr. Presideute D. José Joaqnin de Herrera, dedicán- 
dome á reunir todus los dalos posibles yá formar nua serie de 
iniciativas cuyo resultado probable (elevadas a! rango de ley) 
habría sido el obtener en el transcurso de doce ó diez y ocho me- 
I Bes una masa de productos que medianamente pudiese bastar 
r para cubrir los gastos de administración y pagar la deuda. Es- 
tas iniciativas, de acuerdo en muchos puntos con las comisio- 
nes de hacienda de la Cámara de diputados, á la cual perlene- 
cia yo, fueron presentadas también en los primeros días de las 
sesiones estraoidinarias del año pasado al Congreso general, 
como complemento necesario al arreglo de la deuda interior y 
estertor; pues como repulidas veces manifesté en las disensiones 
al Senado, la situación del Gobierno ecsigía nuevos y muy pron- 
tos recursos, y la cuestión del arre-^lo de la deuda no era sino 
una parte de la reforma de la hacienda. Estas iniciativas ec- 
sisten en ese ministerio y corren impresas: V. E, podrá impo- 
nerse de ellas, y si las juzga acertadas y convenientes, podrá 
apoyarlas y agitarlas en el cuerpo legislativo; pero si contienen 
eiyores ó envuelven un sistema impracticablej como es muy po- 
sible que suceda, pues fueron hechas en medio de la agitación 
que produce la escasez de la tesorería y déla epidemia que de- 
solaba la capital, T. E. con mejores datos, con mas refiecsion y 
con superioies luces, podrá modificarlas acaso enteramente. 
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La iniciativa que el Gobierno agitó de preferencia, fué la del 
derecho de consumo, y sobre este particular creo oportuno ha- 
cer á V. B. algunas indicaciones. 

Como recurso, juzgué que decretado el establecimiento del 
derecho de consumo podría producir quinientos ó seiscientos 
mil pesos anuales, y aunque esta suma en las circunstancias 
en que se halla el gobierno no es despreciable, consideraba yo 
la iniciativa bajo otros aspectos de mayor importancia: 1 ? La 
uniformidad que respecto del comercio estrangero debe haber 
•n la legislación fiscal; y 2 ? , el aumentar .por medio de la vi- 
gilancia en las poblaciones consumidoras, los productos dfe las 
aduanas marítimas. Los hechos que han pasado desde que 
las fuerzas americanas desocuparon el territorio* hasta la fecha, 
me convencieron profundamente de que siguiendo las cosas 
tal como están, dentrp de dosi anos el Gobierno no podi;^á co- 
lectar arriba de dos ó tres ,millones en todas sus aduanas; y 
cualquiera que sean los inconvenientes y las objeciones que se 
hagan contra la iniciativa del derecho de consunto, siempre se^ 
rán menores que permitir que continúe el contrabando escan* 
daloso que arruina al comercio de buena fé, y que el df^ficientQ 
que es ahora de dos ó tres millones de pesos, sea entonces de 
seis ú ocho. Mi opinión es que el derecho de consumo debe 
establecerse y uniformarse en toda la Repóblicíj, tal como lo 
estaba antes de que fuese estinguido en el Distrito federal. De 
esta manera se podrá establecer una correspondencia fiscal que 
impida ó disminuya al menos, no solo la colusión entre el eox* 
picado y el comerciante, sino las) introducciones clandestinas 
que con tanto estándalo se han hecho por las fronteras y que 
han venido á consumirse á la capital de la República, sin qu/^ 
el Gobierno, por .falta de facultades legislativas, haya podido, 
poner mas que paliativos, que naturalmente han sido poco efici^- 
ces. Si pues se objeta que se establecen trabas y o^olestias el 
comercio, no es culpa del Gobierno, sino del abuso de lo;s con-r 
trabandistas, que lejos de aprovecharse logalmente de la&liber- 
tades y franquicias de la legislación fiscal, arruinan realmeiHes 
¿ la nación,, puesto que ningún pais puede s,ub$Í8tir,si nc^üeoí^j 
formado su erario. Tiempo vendrá ^n que- por los progjfesoa, 
que haga la moral, por el i?aay^ íespetoqi^e a^ t(^^ a Iw tte;. 
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ye3 y á la$ autoridades, y porque se hayan mejorado las vias de 
comuaicacion, se hagan inútiles algunas providencias restric- 
tivas que son hoy de absoluta necesidad. Ruego, pues, encare- 
cidamente á Y. E.f que si es de mi propio parecer, no descanse 
hasta que obtenga de las Cámaras la autorización para estable- 
cer el derecho de consumo, tal como estaba establecido el año 
de 1848. 



ADUANAS MAEITIMAS. 

Este solo ramo debia producir al Gobierno nneve ó diez mi- 
llones jde pesos cada año; pero varias circunstancias de que ha- 
ré mérito, han ocasionado el que sus productos en estos últi- 
mos tiempos no pasen de seis millones. Sabido es que durante 
la ocupación que hicieron del territorio de la República las fuer- 
asas de los Estados-Unidos, se cobraron derechos ad-valorem 
sobre un 30 p.§ , y que á pesar del estado de guerra y de la 
dificultad del trasporte de los efectos se hicieron considerables 
írttróductJÍones, influyendo esto en que en los meses siguientes 
disminuyera el valor de la importación. 

Después de celebrado el tratado de paz, se añadió á este mal 
otro mayor y permanente. Fundadas en la orilla americana 
del rio Bravo del Norte poblaciones nuevas, se convirtieron muy 
étí breve, como era de presumirse, en depósitos de donde ha es- 
tado viniendo constantemente el contrabando de una manera 
tan notable, que el puerto de iPampico, las plazas de San Luis, 
Zacatecas, Guadalajara y México, han sido surtidas del gran 
depósito de efectos llegados á Monterey. La aduana de Ma- 
tamoros que producía en otras épocas cuarenta ó cincuenta mil 
pesos mensales, no tiene á veces para pagar los sueldos de sus 
empleados y de su resguardo. 

El contrabando no solo se ha hecho pasando los efectos el 
rio y viniendo balita el interior de la República con docüiiaén- 



tos espedidos por Ins ftmpleadns de los Estados, sino se ha eje- 
ciitndo de nna manera escandalosa en la aduana de Cainargo, 
observándose por los que han estado encargados de ella, la priic- 
tica de figurar averia en los efectos, castiga lidoloa en uti 75 fl 
80 p.g y cobrándoles sobre el corto valor restante los derechos 
de arancel. El primer adniiiiisirador, Balcárcel, fué mandado 
aprehender por el Gobierno; pero se fugó ala frontera americana: 
el qtie le siiccedíó, signió la misma abnsiva práctica, y fné tam- 
bién mandado perseguir, pnea se marchó á Nneva-Orleans; y 
últimamente se presentó en Monterey, donde la autoridad ju- 
dicial deberá instruirle la causa correspondiente. La frontera 
del rio Bravo ha sido teatro desde el tratado de paz á la fecha, 
de escándalos y dilapidaciones qne han llamado la atención no 
solo del Gobierno, sino del Sr. Gobernador de Tamanlipas y de 
otras autoridades locales, y solo han logiado disminuirse, mer- 
ced á las severas providencias que ordenó el Bscmo. Sr. Presi- 
dente se dictasen, y de que Y. E. puede tener conocimiento, 
llamando los antecedentes respectivos que obrau en esa secre- 
taría. 

£1 contrabando que se ha hecho por la frontera del rio Bra- 
vo, ha continuado por la de Chihuahua, pues público y notorio 
es que las caravanas que salen de los Ksta dos-Unidos y atra- 
viesan las praderías, no entran á la aduana del Paso del Norte 
sino pagando muy insigniñcautes derechos. Regularmente se 
han cobrado 500 pesos por cada carro, y al introducirse por la 
aduana, pn cada carro se ha echado la carga que en el camino 
traían dos ó tres, añadiendo así al fraude otro fraude mas. 

En el mar del Sur, público y notorio es también que los bu- 
ques no descargan si no es cuando logran una composición coa 
los empleados, pagando solo una tercera parte de los derechos 
establecidos por el arancel, ó descargando en la costa sin ries- 
go alguno, puesto que no siendo uniforme ni del resorte del 
Gobierno la legislación fiscal en el interior de^la República, 
quedan perfectamente cubiertos con un certificado ó guía de 
las aduanas terrestres de los Estados. En otros años se ha 
acostumbrado hacer en Mazallan un pronunciamiento á la lle- 
gada de uno ó mas buques; una vez que se ejecutaba el con- 
trabando, terminaba el objeto de la rerolucioii, y los faccio^s 
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huian ó conseguían ser indultados. En este año se prepáiaba 
una escena semejante; pero habiendo tenido oportunamente el 
Gobierno noticia de esto, dictó las medidas convenientes para 
castigar de una manera ejemplar á los qne por tan vergonzoso 
motivo $e atreviesen á trastornar el orden público: debo i pro- 
vechar aquí la oportunidad de recomendará V* E. muy eficaz- 
mente el comportamiento del contador encargado actualmente 
de la aduana, D. Manuel Merino, que con riesgo de su salud 
bastante quebrantada, ha servido c(tn mucha lealtad y honra- 
dez á los intereses del erario y de la moral publica. 

V. E. calculará por lo poco que va espuesto, que es verd«icle+ 
ramente asombroso que introduciéndose tan gran cantidad dé 
efectos por todas partes, aun se recauden cinco ó seis millones 
de pesos. 

Se atribuye generalmente este considerable contrabando á lo 
subido del arancel. Mi juicio, como ya lo he manifestado en 
diversas ocasiones á la Cámara de diputados, es que si el aran- 
cel se redujese á 20 por 100, siempre se haria el contrabando 
defraudando un diez. Sin embargo, el arancel necesita de una 
grande modificación en los derechos de los lienzos blancos, pin- 
tados y estampados de algodón, así como en que desaparezca 
el sistema prohibitivo; pues en cuando á los linos, sedejrfa y 
mercería, nuestro arancel es tan bajo como el de los Estados- 
Unidos. Sobre este particular presentó el Gobierno la iniciativa 
correspondiente á la Cámar* de diputados donde 9.ctua.laiente 
se debate la cuestión de prohibiciones. 

Otra de las causas que influyen ademas de las ya raehcití- 
nadas en la diminución de productos de las aduanas maríti- 
mas, es que han carecido hace muchos afíos de dirección. Ocu- 
padas las personas que han desempeñado el ministerio de ha- 
cienda de negocios del momento^ y sobre todo de proporcionar-» 
se constantemente recursos con que vivir cada dia, han descui- 
dado forzosamente la multitud de pormenores administrativos 
de los cuales depende el aumento de productos y- el cum- 
plimiento esacto de los deberes de los empleados subalterf 
nos. Persuadidos Iqs administradores de que no se ecsami- 
nan los mafíifieytos y ajustes, de que jamás sé glosan sirs cuen- 
tas, de que no se notan las faltas en el cumplimiento del a^^n- 

3 
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cel, y de que con la salida de un ministro todo lo pasado se 
consigna al olvido, no ven con el respeto debido las circulares 
y providencias snpremas, y casi están seguros de la impuni- 
dad. Reflecsionando V. E. sobre todo lo espuesto, se persua- 
dirá de que éstas y otras causas aunque de menor importancia, 
hacen que no ingrese en la tesorería mas que una pequeña par- 
te del producto que debía recaudarse. Pero^ya que me ha sido 
forzoso indicar á V. E. las causas que á mi modo de ver influ- 
yen en la desorganización de las aduanas marítimas, es nece- 
sario que lo imponga de las providencias que se dictaron por 
el ministerio de mi cargo para contener el mal por lo pronto. 



CONTRA-EESGUARDOS. - ECSISTENCIAS DE LA OCUPA- 
CIÓN AMERICANA. — FeRIA DE SAN JUAN DE LOS LA- 
GOS. — Junta de crédito publico. 



La ley de 24 de Noviembre del afío prócsimo pasado, dio la 
facultad al Gobierno de establecer contra-resguardos. Las 
muy graves y multiplicadas atenciones que rodearon á los Sres. 
mis antecesores impidieron que por algún tiempo tuviera efec- 
to el establecimiento de estos cuerpos; mas habiendo llamado 
la atención del Escmo. Sr. Presidente la multitud de intro- 
ducciones clandestinas, acrodó que con prontitud se esta- 
bleciesen al menos aquellos que se juzgasen de pronto mas 
necesarios. Se espidieron los reglamentos respectivos, y se 
situó desde luego para los Estados de Nuevo-Leon y Ta- 
maulipas un contra- resguardo en Monterey, nombrando gefe á 
D. Ignacio Vergara, comandante del resguardo de la aduana 
marítima del Manzanillo. Este contra-resguardo ha cubierto 
los pasos mas importantes de la Sierra Madre, ha hecho sus 



— 19 — 

espediciones por la orilla del rio Bravo hasta el rio Grande, y 
ha cumplido con sus deberes; de lal manera, qiie^e han dismi 
nuido las importaciones fraudulentas, y se evitó la introduc- 
ción de partidas considerables de efectos destinados á la feria 
de San Juan, los cuales habrían sin duda alguna perjudicado 
notablemente al comercio de buena fé y á la industria. 

Para gefe del contra-resguardo de Coahuila y Chihuahua, 
se nombró a Don Francisco Urquidi, que admitió este encargo 
solo mientras el Gobierno encontraba otra persona á quien con- 
fiárselo. La falta de recursos para el pago de los tenientes y 
guardas ha hecho que no se pueda plantear todavía, pero V. E. 
dictará las medidas que crea convenientes para que al menos 
se establezcan puntos de vigilancia en los caminos que condu- 
cen a las poblaciones centrales de la República, y se pueda lo- 
grar de esta manera al menos la aprehensión de los gruesos 
cargamentos que se introduzcan por el paso del Norte, ya sea 
con el consentimiento de la aduana ó sin él. 

Careciéndose en el ministerio de noticias locales respecto de 
los Estados de Sonora y Sinaloa, se nombró gefe del contra- 
resguardo á D. Francisco Ocampo, comisionándolo para que 
después de ecsaminar los puntos donde debiesen situarse los 
destacamentos, informara al Gobierno para la determniacion 
correspondiente; ignoro si estos informes se han recibido ya en 
ese ministerio. 

Esceptuadas por el tratado de paz del pago de derechos de 
internación todas las mercancías introducidas durante la ocu- 
pación americansT, se previno con anterioridad que los comer- 
ciantes hicieran manifestaciones de los efectos que tuviesen en 
su poder; pero de esto se hizo un grande abuso por el comercio, 
pues se presentaron, hablando en lo general, manifestaciones de 
efectos que nunca hablan ecsistido, y con cuyos documentos 
no solo se han defraudado por mucho tiempo los derechos de 
internación, sino que en todas las ocasiones que en se ha apre- 
hendido algún contrabando, se ha alegado por los interesados 
que sus efectos fueron importados durante la ocupación ameri- 
cana. Pocos dias después de mi ingreso al ministerio, se diri- 
gieron reservadamente órdenes á los administradores de las 
aduanas de Veracruz, Tampico, Matamoros, Camargo y Ma- 
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vatian, para que personalmente pasasen á las casas de los co- 
merciantes y pr;»cticasen un nuevo reconocimiento, y que en 
Jo sucesivo abrios- n una cuenta corriente á cada comerciante 
de ios efectos que fuesen internando hasta su conclusión. To- 
das las noticias remitidas por las aduanas, se hallan en ese 
ministerio y es de la mayor importancia hacer un cotejo entre 
las primeras notas de ecsistencias, y las segundas, para deducir 
la ecsistencia que aun falta que internar y fijar definitivamen- 
te un plazo para que esto termine; pues de lo contrario se con- 
tinuarán durante mucho tiempo defraudando los derechos de 
internación, y los contracbandistas encontrarán una escusa ante 
los tribunales para las aprehensiones que se hagan por las 
aduanas ó resguardos. -También seria muy oportuno que Tse 
hiciese un reconocimiento de ecsistencias en el paso del Norte 
y Chihuahua, del mismo modo que^se veriüco en Monterey por 
el gefe del contra- resguardo. 

Deseando el Gobierno, evitar en todo aquello que estuviese en 
su arbitrio la ruina del comercio de buena fé en la feria deS. Juan» 
publicó con la anticipación debida las circulares necesarias pre- 
viniendo que los efectos que se dirigieran á la feria, fuesen cu- 
biertos con las guias y facturas de las aduanas respectivas, 
cuando menos con certificados de las autoridades de la federa- 
ción. Nombró después al Sr. contador de la estinguida direc- 
ción de aduanas D. Ignacio Sierra y Rosso, para que pasase 
como comisionado del Gobierno á San Juan é hiciese cumplir 
sus disposiciones, vigilando el que no se efectuasen introduc- 
ciones clandestinas, muy especialmente de ofectos prohibidos 
por el arancel. El resultado de su comisión fué satisfactorio, 
pues tanto lo que el comisionado ejecutó en San Juan comcf la 
vigilancia del contra-resguardo de Nuevo-Leon evitaron el 
que el contrabando fuera tan considerable como lo habia sido 
en los años anteriores. Deberé manifestar á V. E. que todas 
estas medidas han sido apoyadas por los Escmos. Sres. gober- 
nadores de los Estados de Nuevo-Leon, Coahuila y Jalisco, 
así como cumplidas fielmente por los empleados del Gobierno 
las instrucciones que se les han dado. El Sr. Sierra y Rosso 
remitió al Gobierno una noticia muy curiosa é importante de 
todos los efectos introducidos en la feria que deberá. servir para 
la formación de la balanza mercantil. 
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Pocn tiempo lleva de establecida la junta de crédito público, 

I y aiini]ue no ha podido <!Siar espedila en sus funciones por fal- 
ta de algunos de sus miembroH, lia ejeciitaJo operaciones de 
grande importancia para la buema adminisc ración de las adua- 
En el Sur no es bastante remover k uno que otro empleado 
ni dictar una ú otra providencia aislada; se necesita pues, adap- 
tar un sistema completo y uniforme. Este alaterna debe con- 
sistir: l.° en nombrar para todas ¡as aduanas administrado- 
res que á una conocida probidad reiman la respetabilidad y la 
energía. 2, ^ en destruir nbsolutameute la influencia de la fuer- 
za armada sobre las oficinas de hacienda. 3 ° en dar a los ad- 
ministradores nombrados facultades amplias para foimar res- 
guardos de su confiarjza, qne apoyen sus medidas é impi- 
dan los intentos del comei-cio de mala fé para lanzarlos de sus 
puesto.«: y 4. '^ en que [Uia vigorosa y severa administración 
de justicia corrija los abusos de los jueces que se convierten á 
Teces en los mas decididos protectores del peculado y del con- 

» trabando. El sistema aplicable al Sur, puede aplicarse con al- 
gunas ligeras modificaciones al mur del Norte y á las fronteras. 
Coníurme la junta en estas opiniones con el Gobierno, ejecutó 
desde luego lodo lo que sobre estos cupílulns le pormitia la 
ley, nombrando para todas las aduanas del Sur administrado- 
res cuya conducta en los destinos ipie han desem|ienado dá las 
^^^ mas amplias garantías. Nombró también un visitador gene- 
^^Bgral para la frontera del Norte, y para remediar algunus abusos 
^^B^IM el Gobierno y la misma junta sabe que se coQieten en la 
I aduana de Terucruz, dispuso que el administrador D. Manuel 

Muría Pérez viniese personalmente á informar á la junta, en' 
caigándoee entretanto d« In aduana a I). José Maiía CuestHt 
administrador de la de Tampico. A todos estos empleados ha 
comiuiieado la misma jimta instrucciones que V, E. podrá leeJ" 
para convencerse de cuánto es el tino, meditación y acierto con 
que ha obrado al desempeñar las funcionas que la ley le enco* 
míen da. 

ra de las medidas de mucha importancia que la junta ha 
uesto en planta, es la de establecer no solo la contabilidad de 
deuda interior y eeterior, sino llevar la cuenta general de los 
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productos y gastos de todas las aduanas marítimas, cosa que 
antes no se habia hincho por la tesorería genera) ni por la es- 
tinguida dirección de aduanas, pues la cuenta general de valo- 
res de cada año natural ó económico se ha formado por ios Es- 
tados generales de valores y cortes de caja de las aduanas. Pa- 
ra que esta cuenta que ahora va á llevarse por el sistema de 
partida doble pueda tener toda la precisión y esactitud necesa- 
rias, se han formado y circulado á las aduanas modelos suma- 
mente curiosos, que uniformarán las operaciones en todas ellas 
y pondrán al Gobierno en posición de saber á cualquiera hora 
el estado de sus rentas marítimas. 

También está encomendada á la junta la obligación de con- 
frontar y revisar los manifiestos y ajustes de los buques, ec- 
saminar los cortes de caja y glosar en dos ó tres periodos del 
año las cuentas particulares que deben servir de comprobación 
á su cuenta general. Tales operaciones y otras muchas que 
importan la verdadera dirección y administración de tan im- 
portante renta, producirán en el discurso del tiempo resultados 
muy satisfactorios que de pronto no es posible lograr ni perci- 
bir. Así, pues, aun cuando por cualquier motivo no se pudie- 
ra terminar el arreglo del crédito interior, la junta siempre de* 
beria subsistir y ser considerada y atendida por el Gobierno, 
puesto que las aduanas sin dirección alguna deben estar forzó* 
sámente desorganizadas. 

La mente del Gobierno al procurar que se estableciese la 
junta de crédito fué el hacer un ensayo, y una vez que su re- 
sultado fuera feliz, tratar de convertirla en un banco que 
pudiera facilitar rio solamente recursos al Gobierno, sino tam- 
bién á los particulares. La usura podria aniquilarse ente- 
ramente por este medio, el Gobierno recobrar su crédito, y Ips 
propietarios y particulares interesarse en la paz pública y en la 
buena administración. ¿Por qué no nos ha de ser lícito el 
pensar en cosas grandes y provecho^^as para la nación? ¿Na 
comenzó el banco de Inglaterra que hoy tiene tantos millones, 
con solo 500.000 libras? Cuando se obra rectamente y de bue- 
na fé, ¿d3ben escucharse las voces de la maledicencia y de la 
envidia? Tales, pues, eran mis ideas respecto á la junta de 
cíédito publico, y loa trabajos de que V. E. podrá imponerse 
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minuciosamente y ia conduela de las personas que la han com- 
puesto, parecen haber disipado los temores qne muchos pudie- 
ron acaso concebir de que esta nueva institución administrati- 
va fuese perjudicial al Gobierno. Yo me tomo la libertad de 
recomendar á Y. E., que sea el sosten y el apoyo de la junta, 
y que integrada con personas de probidad é inteligencia les si- 
ga- confiando la dirección de las aduanas. 

Antes de terminar esta materia, deberé informar á Y. E. de una 
iniciativa cuyos puntos tenia estendidos en borrador, que no 
presenté por tas muchas ocupaciones que en los últimos dias 
rodearon al ministerio. El pensamiento consistía en que las 
Cámaras autorizasen al Gobierno para establecer una linea 
de receptorias en los pasos de la Sierra para cobrar allí una 
parte de los derechos fijados por el arancel, de manera que á 
su paso por el rio Bravo pagarían por ejemplo, 10 ó 15 por 100, 
y el resto en la receptoría fronteriza ó aduana de puerto seco. Es- 
ta idea necesita en verdad grande meditación, pero me ocurrió 
como nno de los medios para proporcionar el consumo barato 
á las poblaciones fronterizas, y evitar que los gruesos carga- 
mentos importados sin pagar derecho alguno, viniesen á con 
currir con los efectos de Yeracruz y Tampico á las plazas cen- 
trales de ia República. 

La multitud de puertos abiertos al comercio estrangero causa 
gastos al erario en el pago de empleados que no tienen que hacer 
en todo el año, y solo sirve á veces para abrigar á uno que otro 
boque contrabandista, y para recibir efectos estrangeros nacio- 
nalizados que no han pagado íntegros los derechos de arancel. 

Con las medidas que van indicadas, con otras que sugiera á 
T. E. su celo y conocido talento, y sobre todo con el estableei- 
miento del derecho de consumo y consiguientemente de una 
correspondencia fiscal, no dudo asegurar á Y. E. que los pro- 
doctos de las aduanas se elevaran á 10.000.000 de pesós) con 
lo que el Gobierno tendria para pagar los réditos de la deuda 
interior y esterior que no pueden ascender á 3.000.000 de pe- 
sos, y para cubrir la mayor parte de sus gastos de administración. 
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TABACO.-SECCIOIÍ LIQUID ATARÍA. 



En tiempo del gobierno espatíol el tabaco era una de las mas 
pingües rentas. Hubo año en que produjese mas de 5.000.000 
de pesos, y como la costumbre de fumar ha aumentado en 
vez de disminuir, está muy en la esfera de lo posible el elevar 
sus productos á una suma líquida qiie por lómenos no baje de 
3.000.000 de pesos anuales; de manera que mi concepto es ' 
que bien cuidadas y administradas las aduanas marítimas y 
lá renta del tabaco, bastarian para pagar los réditos de la deu- 
da y cubrir el presupuesto, que podría fijarse en 7 ü 8.000.000 
de pesos anuales. 

En Octubre de 1848 fué celebrado por el Grobierno un con- 
trato de compañía para la administración del tabaco, por cu- 
yo contrato el Gobierna ha obtenido el 20 por 100 sobre la 
totalidad de las ventas. Se concedieron á la compañía empre- 
saria para el establecimiento y recibo de la renta, los meses de 
Octubre á Diciembre, y solo desde Enero comenzó el Gobierno 
á percibir la parte estipulada. En los primeros meses las ven- 
tas fueron muy escasas, pero aumentaron gradualmente hsista 
el punto de ponerse en un pié de producir al Gubierno cosa de 
600.000 pesos anuales. De este producto el 5 por 100 queda 
reservado en poder de la empresa para cuando se verifique la 
entrega al Gobierno, y del resto se han estado abonando 16.000 
pesos metisales á la casa de Martínez dei Rio Hermanos, teñe, 
dores de bonos de la antigua empresa; otros 16.000 pesos á lo» 
cosecheros de Orizava y Córdova, y el resto se ha dedicado á 
los tenedores de bonos ingleses, entregándose á los Sres. Man- 
ning y Mackintosh, apoderados que fueron de dichos tenedores 
de bonos. 

La renta del tabaco en Sonora se arrendó separadamenjte con 
anterioridad, y ahora los empresarios son la casa de Béistegui 
> í:i Je Vega Hermanos. Habiendo reclamado el Gobierno 
8.000 pesos que pertenecian á los tenedores do bonos, según un 
artículo de la contrata, por el tiempo trascurrido desde que se 
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verificó, fueron inclusos en una letra que se remitió por el mi* 
Misterio al Sr. Fació á Londres de 11.000 y pico de pesos: los 
4.000 pesos que corresponden pagar á la casa de Vega se re" 
clamaron oportunamente, pero hasta mi separación del minis- 
terio íio los había pagado. 

Deberé infoímar á V. E. de las causas que han influido eñ 
que la renta del tabaco no haya aumentado en estos dias todo 
lo que era de esperarse, y sobre lo que la empresa ha hecho 
justas y repetidas reclamaciones. La primera de estas causas 
es no haberse estancado en el Estado de Puebla ni en algunos 
puntos del de Veracruz. Estando limítrofes á Puebla los can- 
tones cosecheros, el contrabando de rama se ha hecho en Una 
grande escala, sin que lo haya podido impedir la vigilariciá del 
resguardo volante, y en algunos casos en que se han verifican- 
do aprehensiones ha sido devuelto el efecto por orden 6 al me- 
nos porinfluencia del Sr. gobernador ü. Juan de Múgica. Cuales* 
quiera que sean las razones que puedan objetarse en contra' de 
la contrata, á las Cámaras tocaba pesarlas y no á los goberna- 
dores de los Estados, que conforme á la Constitución deben 
cumplir las leyes y proteger las rentas generales del Gobierno.» 
En el puerto de Teracruz se ha estado haciendo y se hace liná 
considerable elaboración de puros y cigarros á imitación de los 
de la Habana que vienen á espenderse á esta capital y otros 
puntos conlo tabaco estrangero. f. 

La otra causa es la considerable importación que efectiva- 
mente se hizo de tabaco estrangero durante la ocupación ame- 
ricana, y que habiéndose internado á esta capital y á otros 
puntos, se vende no solo libremente, sino que sirve para cubrir 
todo el labrado y rama de contrabando. 

Respecto del primer punto, mas adelante informaré á Y, E. 
de \o que practiqué; y en cuanto al segundo, habia convenido 
con la Empresa en que el Gobierno, de acuerdo con el Escmo. 
Sr. ministro de los Estados-Unidos, fijara un plazo perento- 
rio para que terminara la venta libre de tabaco estrangero, ó si 
esto no podia obtenerse, se ocurriera al Senado para que permi- 
tiese la ocupación de esta clase de propiedad, conforme á las 
reglas constitucionales^ 

4 
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Cuando se hizo el contrato de compañía por el gobierno, que^ 
daron establecidas en varios puntos y en esta capital secciones ^ 
liqíiidatarias que terminasen la glosa de las cuentas anteriores; "^ 
mas sea por la falta do pago á los empleados de esas seccio- 
nes ó por cualquier otro motivo, no han dado resultado nin • 
guno satisfactorio. Sea de esto lo que fuese, debo llamar la 
atención de V. E. sobre las importantes operaciones que deben 
practicarse por la sección liquidataria de esta capital, por ese 
ministerio, ó mejor seria, por una comisión especial de personas 
inteligentes que para este efecto se nombraran por V. E. Aun 
no está concluida la formación del espediente de entrega que se 
hizo á la empresa, de ecsistencias, labrados, rama, muebles, ape- 
ros y edificios, y es de temerse si este asunto no se agita, que 
primero espire el plazo de la contrata, que se lleguen á poner 
con la claridad y esactitud debidas todos estos datos. Tam« 
poco ha llegado á mi noticia que esté formada y concluida la 
liquidación por el contrato de refacción que celebraron en Ctue- 
rétaro con el Sr. D. Luis de la Rosa, los Sres. Landa y Rubio. 
Falta también que formar la cuenta de almacenes de esta ca- 
pital y de Morelia cuando fué trasladada allí la Dirección, asi 
como glosar las cuentas de los administradores responsables jr 
la respectiva al tiempo en que el Ayuntamiento de esta capital ^ 

estableció on ella la fábrica y estanco del tabaco. Yo puedo ^ 
asegurar á V. E. que agitándose todos estos negocios y liqui- — ^^ 
dcciones pendientes, ingresarían sumas de no poca considera- — ^ 
cion que se adeudan al gobierno. Asi al menos lo informó al ^ ^jq 
ministerio D. Mariano Casarin, gefe que ha sido de la sección .^r^ «| 
liquidataria de esta capital, y persona que posee los anteceden — -«t». 
tes y conocimientos necesarios por haber servido diversas oca-^j^^ a- 
siones en el ramo. Persuadido dé la importancia dé poner erar ^n 
claro tof^o lo relativo á la renta del tabaco, mandé reunir todoí ^^i^ios 
los antecedentes necesarios para imponerme de ellos; pero ht^an-^ a- 
biéndoseme ocurrido día por dia graves y multiplicadas 
ciones, ninguna providencia me fué posible dictar. 
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C0RB.E08. 



La guerra estrangera que d»?sorganizó la mayor parte de las 
rentas del Gobierno general, influyó también en gravar enor* 
memente á la de correos, de suerte que cuando los Poderes vol- 
vieron á la capital, en vez de dar productos, estaba gravada 
con una considerable deuda al empresario de la casa de dili- 
gencias, á los correos ordinarios y estraordinarios y á los due- 
ños de las casas arrejidadas para su servicio. La paz de qua 
se ha disfrutado y el celo de los Sres. administrador y contadoj 
general D. Pedro María Anaya y D. Pedro J. Lanuza, hanres- 
tabíecido la renta hasta el grado de que habiendo pagado la 
mayor parte de sus deudas, hubo mes qne produjese durante 
el tiempo que desempeñé el ministerio, 12 y 15.000 pesos. . 

Por una noticia fecha 11 de Enero de este año, consta. que 
los gobernadores de los Estados debian al correo la suma de 
34.618 pesos, y la lotería de San Carlos, por el porte de sus 
billetes y correspondencia 6.264 pesos. Por el ministerio que 
fué á mi cargo se libró una circular para que los administrado- 
res foráneos no entregaran á ninguna persona ni autoridad cor- 
respondencia de porte, sin recibir el dinero efectivo. También 
se libró otra circular á todas las autoridades, para que solo en 
casos de mucha urgencia é importancia, enviasen estraordina- 
rios. Estas medidas han influido é influirán en aumentar un 
poéo los productos del correo. 

En la nueva contrata que se celebró para la conducción de 
la correspondencia entre esta ciudad y la de Veracruz, se ahor- 
raron cosa de 6.000 pesos cada año, y en la que recientemente se 
hizo para la conducción de las cartas á Morelia, con un peque- 
ño desembolso por parte del Gobierno, el público y los Estados 
áe México y Michoacán, han obtenido la ventaja de que haya 
una via regular de comunicación por medio de la empresa de 
diligencias. Mi pensamiento, y según entiendo el de los gefes 
del Correo, era proteger eficazmente el establecimiento de dili* 
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gencias; de manera que dentro de poco tiempo pudiera el Sr. 
Zuriitnza, con el ausilio de la renta, hacerlas correr do Veracruz 
á Tepic, y de México á San Luis, Guadalajara, Zacatecas, Du- 
rango y Monterey. Celebróse también una contrata con D. 
Alberto Ramsey, para la conducción de la correspondencia de 
Ultramar y paso de la balija de Veracruz á Acapulco. Esta 
contrata ha empezado en parte á tener efecto, y si se realiza 
enterahiente, ademas de aumentar los productos de la renta, aii- 
mentaiá las vias de comunicaciones interiores y esteriore», A 
fin de esceptuar á los buques de vapor que í^ondujesen corres- 
pondencia y pasageros á nuestros puertos, dirigí con la debida 
oportunidad la iniciativa correspondiente á la Cámara de dipu« 
tados. Recomiendo á V. E. con el mayor encarecimiento, que 
haga todos los esfuerzos que sean posibles por aumentar, ya de 
la manera que he indicado ó de otra que pueda imaginar con 
sus superiores luces, los medios de comunicación que tanto in- 
fluyen en bien del comercio y de las poblaciones. 

Trasladada la casa de Moneda al antiguo edificio del Aparta- 
do,, quedó el local disponible para el uso que el Gobierno quisiese 
hacer de él, y se acordó por el Escmo. Sr. Presidente que se tras- 
ladasen á ella el correo, la lotería, los naipes y el papel sellado. 
Comenzóse por componer el local designado para el correo, dis- 
poni^dose que los gastos se hiciesen paulatinamente por los 
de administración de la renta. La obra está ya bastante ade- 
lantada, y concluida que sea, quedará un edificio cómodo, de- 
cente y apropósito para las operaciones á que se, ha destinado, 
compensándose el gasto mandado ejecutar, con el ahorro de 
5.000 y tantos pesos anuales que actualmente paga la adminis,. 
tracion de arrendamiento. También recomiendo á V. E. que 
se continúe activamente esta obra hasta su conclusión, pues de 
lo contrario se perderla lo gastado, y seguirá el desembolso del 
arrendamiento. 

Se han aumentado algunos correos de travesía, se han man« 
dado visitadores á diversas administraciones, y se habia acor- 
dado por el ministerio que fué á mi cargo, en consonancia con 
los señores gefes del correo, el que se dividiera la, administra- 
ción de la dirección j el que se establecieran cuatro carruages 
con sUs balíjas que diariamente recogieran y entregaran la cor- 
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respondencia en esta capital y sus pueblos ceroanos^ y final- 
mente, otras varias medidas que aunque de menor importan- 
cia, sirvieran para la comodidad del público y mejor orden del 
ramOé 



^* 
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PAPEL SELLADO.— lotería. 

NAIPES. 



Consignada la renta de papel sellado al pago de los bonos de 
la antigua moneda de cobre y dirigida por una junta, muy 
poca intervención ha tenido el ministerio en su manejo, y la 
única mejora que pudo hacer en ella, fué la compra que se ha 
mandado ejecutar á Europa de unas máquinas con las que se se- 
llará mas pronto y mejor el papel y con menos costo. Vuelta; 
la renta por la ley de 30 de Noviembre prócsimo pasado á po-» 
der del Gobierno, será muy conveniente el que por la mesa en^» 
cargada de este ramo, se vigile constantemente el que las ad- 
ministraciones estén bien surtidas de papel y el que se cumpla 
esactamente con la ley, estendiéndose las libranzas, solicitudes 
y demás documentos, en el papel respectivo, así como el de que 
las casas de comercio y corporaciones tengan sellados sus li- 
bros. Tenia yo pensado hacer una iniciativa para proponer al 
Congreso la reforma de algunos artículos de la ley, y el esta- 
blecimiento de un sello para el registro de las escrituras por 
ventas, capitales, testamentos, cesiones, donaciones y demás 
instrumento^ públicos, por medio de los cuales ujn.cíipitaJ ó va- 
lor cualquiera pasa á poder de; otro o se impone día nuevo. Re-» 
formadj^ la renta djs esta manera y cuidada minucip^amente efi 
sus pormenores, juzgo podrían elev^irse sus productos líquid(^ 
á 400.000 pesos. 



— 30 — 

t 

La lotería de San Carlos ha estado administrada por la aca- 
demia y consignados sus productos al pago del presupuesto de 
la misma, al de una pensión al Hospicio de Pobres, y última- 
mente á los gastos de construcción y sostenimiento de una pe- 
nitenciaria que se ha establecido ya por el rumbo de San Pa- 
blo, en el edificio en que estaba la fábrica del tabaco. Ha pa- 
gado todos los premios insolutos que se debían hasta el año de 
1843; ha cubierto los gastos de la academia y demás que se 
han referido; tiene formado su fondo para la celebración de los 
sorteos, y puede con todo y esto ausiliar con algunas cantida- 
des á la tesorería. 

La pequeña renta de naipes quedó enteramente desorganiza- 
da con la invasión. El Sr. Arrangoiz inició al Congreso que 
se estinguiera; pero no habiéndolo resuelto así la Cámara, se 
procuró reorganizarla, reparando las máquinas y estableciendo 
la fábrica, que se situó en el edificio de la Aduana. Esta renta 
produce cantidades muy insignificantes, y para hacerla progre- 
sar, se necesitaría perseguir eficazmente el contrabando, que 
según los informes del administrador general, so hace particu- 
larmente en algunos puntos del Estado de Veracruz; encargan- 
do nuevas máquinas, pues las actuales son muy toscas é im- 
perfectas,. y sistemando el espendio de este efecto por toda la Re- 
pública. Ninguna providencia se dictó con relación á este 
ramo, y V. E. puede determinar todo lo que crea conveniente 
para mejorarlo. 



CASAS DE MOÍÍEDA. i 

En una memoria sumamente instructiva y curiosa que pu- 
blicó el Sr: mi antecesor D. Bonifacio Gutiérrez,- en la primera 
dé las dos épocas que desempeñó el ministerio dé haciendfi,-en- 
contrará V. E. las escrituras de arrendamiento y tóaos los dé- 
mas datos necesarios para instruirse de este asunto. * SehUllan 
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arrendadas á compañías estrangeras las casas de Moneda de 

México, Chihuahua, Guanajnato, Zacatecas, Guadalupe y Cal' 
vo y Hermosillo, y corren de cuenta del Gobierno las de San 
Luis, Guadniajara y Durango, por haberse rescindido la con- 
trata de esta Qltima casa. Los productos de este ramo constan 
en el estado de valores formado por la estinguida Dirección de 
aduanas correspondientes al último año económico. 

La casa de Moneda de México se trasladó, como se ha indi- 
cado, al aiitigno edificio del Apartado que pertenece al Gobier- 
no, estableciéndose una nueva maquinaria que es igual á las 
mas modernas qne se usan en Europa y los Estados-Unid óisi. 
Habiendo visitado personalmente el edificio, lo encontré todo 
en el mejor orden y arreglo; pero no sucedió lo mismo cuando 
ecsaminé el espediente, pues encontré que contra lo estipulado 
en la escritura de contrata, se habian gastado en la compostura 
del edificio y colocación de maquinaria algunas fuertes sumas, 
sin la previa aprobación del presupuesto por el Gobierno. El 
Sr. D. Melchor Ócampo mandó practicar un reconocimiento ál 
perito D. Manuel Castro, y pasó después el espediente á con- 
sulta del Sr. senador D. Ramón Gamboa. Aunque los infor- 
mes fueron favorables á los contratistas de la casa de Moneda, 
consideré que aun debia usar de la facultad que me concedía 
una de las cláusulas de la contrata, y sujetar la decisión de 
esta disputa ^i juicio de arbitros, y nombré por parte del Go- 
bierno al profesor del colegio de Minería, D. Antonio del Casti- 
llo; pero éste ¡señor, después de algún tiempo, me devolvió el es- 
pediente, escusándose con que por sus enfermedades no ppdia 
admitir la comisión. Posteriormentepropuse á los interesados que 
enteraran 8.000 pesos en la tesorería para terminar el asunto, 
pues tal era la suma que yo juzgaba que poco mas ó menos se 
habia gastado innecesariamente; pero pretendiendo los contra- 
tistas reducir la entrega cuando mas á 5 000 pesos, no me con- 
formé, y el espediente quedó en tal estado: V. E. resolverá lo 
que crea mas conveniente. Debiendo pagar el Gobierno al fin 
de la contrata la nueva maquinaria, es de toda necesidad ecsi- 
gjr ahora á los contratistas las facturas originales que acrediten 
su costo, formar un inventario de todo lo que pertenece á dicha 
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maquinaria, liquidar la cuenta de su importe y la de su colo- 
cación. 

Todas las casas de moneda remiten muestras de las libran- 
zas y estas se pasan á la junta calificadora para que practique 
el ensaye correspondiente; pero de algún tiempo á esta parte se 
dilatan estos reconocimientos mas de lo necesario, y seria muy 
conveniente que se hiciesen con toda prontitud, para que la au^ 
toridad pública estuviese cerciorada de la esactitud del peso, 
ley y tipo en toda la moneda. En ese ministerio dejé á mi sa- 
lida mas de sesenta piezas de oro y plata que entregó el Sr. D. 
Bonifacio Gutiérrez, procedentes de las casas de moneda de 
Chihuahua y Guadalupe y Calvo, y que deben remitirse á la 
junta. Después de hecho el reconocimiento, podrán fijndirse 
los pedazos de monedas, y acuñándose de nuevo, enterarse en 
la tesorería general. Siendo México uno d-:^ los paisesquemas 
plata y oro produce en el mundo, la moneda es de las mas mal 
acuñadas, y seria muy conveniente que V. E. iniciase al Con- 
greso, como yo tenia determinado hacerlo, el que se variasen 
las matrices y eí que fuesen absolutamente iguales las de todas 
las casas de moneda, pues ahora es notorio que unos pesos son 
mas chicos que otrosj los unos mas gruesos, los otros mas deL 
gados. 

La vieja maquinaria de la casa de moneda, que pasé perso- 
nalmente á reconocer en unión de peritos, por hallarse comple- 
tamente inútil y embarazando ademas el edificio, se mandó 
destruir, entregándose á la maestranza de artillería todo el fier 
ro y madera útiles, y vendiéndose el resto como leña. Ignoro 
si esto habrá tenido ya verificativo. 
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SALINAS. 



.1 



Ni aun en tiempo del gobierno español ha sido esta renta pro- 
ductiva, pero mucho menos en el dia, pues todas las «aliñas . 
fueron enagenadas durante la administración provisional. En 
los dias que desempeñé el ministerio, el Estado de San Luis 
impuso un derecho á la estraccion de la sal para otros Estados * 
y D. Joaquin Errazu, actual poseedor de las salinas del Peñón 
Blanco, ha pretendido que el decreto de la legislatura de Sari" 
Luis que gravó á la sal se anule y declare anticonstitucional!^/ 
La cuestión está reducida á averiguar 6i los derechos y regalíaisi'' 
del fisco fueron trasmitidos ó pudieron serlo á Errazu y demaá'^ 
compradores de salinas. ••:.•. 

Si las regalías del fisco se pueden enagenar con todos sus 
derechos, no cabe duda que entonces como renta general, no 
puede ser gravada por los Estados; pero si se declarase que no 
pueden ser trasladados los derechos de una nación á un parti- 
cular, entonces el Estado de San Luis ha usado de sus dere- 
chos al imponer contribución á la sal de D. Joaquin Errazu. 
El ministerio no pudo estudiar el punto ni formar una opinión 
fija en el negocio, y se limitó á remitir á la Cámara de diputa- 
dos los antecedentes que se encontraron, relativos á la enage- 
nacion de esas salinas; 

La Sra. Doña Francisca Pérez Galvez y el Sr.rD. Francisco 
Fagoaga, han hecho varios ocursos al ministerio para que el 
Gobierno ampare la propiedad de los terrenos que les pertenecen • 
en San Juan de Salinillas, Cruces y otros puntos de los Esta- 
dos de San Luis y Zacatecas; pues los habitantes dte aquellds * 
lugares están denunciando cohstantemente los pozos de agua 
salada y venas de sal gema, esplotando en efecto estos ártícü- ' 
los, y estableciendo poblaciones en terrenos que no son suyos. 
El ministerio se ha limitado á comunicar repetidas ordénes á ' 
las autoridades de aquellos Estados para que suspendan* todo 
procedimiento, una Vez que estando él negocio ante el pbdet'le- ' 
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gislativo, debe por él decidirse lo que sea mas justo y más con- 
veniente. 

Considerando que el negocio es de mas gravedad de lo que 
parece, dirigf una comunicación á los Sres. senadores D. Teo- 
dosio Lares y D. Manuel Larrainzar, para que formaran uñ 
proyecto para el arreglo del ramo de salinas en toda la Repú- 
blica, que.conciliando el interés de los propietarios, produjese 
alguna cantidad al erario y favoreciese el ramo de minería. 
He tenido noticia que dichos señores senadores han comenzado 
ya su trabajo, y concluido debe ser de mucha utilidad para ese 
lúinistério, que mientras mas tiempo trascurra, mas compro- 
metido debe hallarse en la resolución de estos negocios. El 
monopolio de la sal por uno ó mas particulares, será la ruina 
de la minería, particularmente del Estado de Zacatecas, cuyas 
minas no pueden costearse si el azogue ó la sal no se consiguen 
¿ un precio moderado. 



CONTINGENTE» 



.Por la última ley de clasificación de rentas, los Estados de- 
b^n pagar 1.000.000 pesos anuales á la federación, y solo se han 
recaudado en el último año económico que terminó en fin de 
Junio 357.000 pesos, que es decir, poco mas de una tercera par- 
te de lo que debieron pagar. Los Estados de Oajaca, Guana- 
juato, Querétaro y Michoacán, han pagado su contingente con 
mucha regularidad hasta la época en que fueron invadidos por 
el cólera, en la cual suspendieron el pago. En los Estados 
fronterizos^ Iqos de recaudarse contingente, es necesario remitir 
á acuellas coinandancías cuando menos 80.000 pesos mensua- 
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Jes para pago de las guarniciones, colonias, viudas, cesantes y 
retirados. Estas remisiones se han hecho con regularidad por 
mas de dos aoos, sin que pueda decirse t|iie cesaron lotalmente, 
pues & pesar de las escaseces de los últimos meses, se han en- 
viado sumas de no poca consideración. Solo en espeditar la 
marcha del comándame general de Sonora D. José Marta Car- 
lasco, se emplearon mas de 60.ÜOO pesos, siendo de ellos 30.000 
en dinero efectivo que le entregó la aduana do Mazattán, y 
30.000 pagados por la tesorería por fletes y construcción de 800 
vestuarios. 

Algunos Estados han hecho insignificanies abonos, y otros 
ningunos, ya por la falta de liquidación, ó ya por la escasez da 
sns rentas. El Estado do Yucatán, afligido coa la guerra de 
castas, lejos de que pueda dar ningún producto al Gobierno ge- 
neral, éste ha consignado los producios de todas las aduanas y 
ademas 16.000 pesos mensuales que por mucho tiempo se le es- 
tuvieron enviando. Por todo lo dicho, calculará V. E. que todo 
recurso que no sale de la tesoi'eria de México, no puede encon- 
trarse en otros lugares, ni en !a cantidad ni con la oportunidad 
necesaria, y que para las atenciones federales en los diversos 
puntos de la República, lian sido y son necesarios mas da 
250.000 pesos en cada mes. Acaso puesta en ejecución la nue- 
va ley de contingente, podra el Gobierno contar con algunos 
recursos en los Bstados para el pago de las viudas, cesantes y 
retirados. Es indispensable al mismo tiempo liquidar con los 
Estados todo lo que deben por contingente, correos y arma- 
mento, y celebrar con ellos alguna Iransacion, pudiéndose con- 
signar la suma que real yeíeclivamente puedan satisfacer para 
pagar parte de los arreglos que se hagan con los acreedores á 
la deuda interior. 
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COMISIÓN DE D. AGAPITO CASASO- 

LA EN PUEBLA. 

4) •• »» 

Cbn el Estado de Paebla ha tenido el ministerio de hacienda 
algunas contestaciones, particularmente por causa de no haberse 
allr estancado el tabaco, según queda ya dicho. Cada vez que 
'sé ha hecho la aprehensión de algún contrabando por el res- 
^ardo, se han suscitado diferencias con las autoridades locales, 
y la Empresa ha dirigido sus reclamaciones al Gobierno de 1& 
manera mas terminante. Otro de los asuntos de entidad que 
Se ha ofrecido, es la liquidación del contingente, pues el Go- 
bieruo del Estado de Puebla ha pretendido el abono de sumas 
que no fueron entregadas durante la invasión americana por 
conducto de los empleados de la federación, y el Gobierno no 
ha podido pasar por tales abonos, por carecer de las facultades 
^competentes. El Gobierno, sin embargo, teniendo la mayor 
consideración por los Estados, y especialmente por el de Pue- 
])l% á causa de haber quedado sus rentas desorganizadas á 
consecuencia de la guerra estraugera, ha tratado de que todas 
éstas diferencias, aunque de mucha gra/edad, se allanen con 
prudencia, dando tiempo á las autoridades del Estado á que 
ojí;ganicep sus recursos, y á que combinen sus providencias. 
. A fin de lograr el pronto y final término de estas cuestiones, 
COiQísioné á D. Agapito Casasola, antiguo empleado en rentas 
y persona que por su influencia en Puebla, y relaciones con el 
señor gobernador, podría allanar los obstáculos que en todos es- 
tos puntos se fuesen presentado. Le di las instrucciones com- 
petentes, encargándole en ellas obrase con mucha prudencia y 
procurase que de ninguna manera se turbara la armonía y las 
buenas relaciones entre las referidas f.utoridades de Puebla y 
el Gobierno general. El Sr Casasola me ha asegurado confi- 
dencialmente, la buena disposición del Sr. Múgica para termi- 
nar la liquidación del contingente, para arreglar el estanco del 
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tabaco, y para convenir en la manera de dar solución sin prove- 
cho del monopolio y especulación á la cuestión de prohibicio- 
nes, que se debate actualmente en las Cámaras. Hallándose 
tanto el Sr.Casasola como el Escmo. Sr. gobernador de Puebla 
en esta capital, es casi seguro que V. E. en dos ó tres conferen- 
cias concluirá radicalmente estos asuntos, quedando conciiia- 
dos los intereses de la federación con los del Estado. 



COMISIOISF DEL SE. D. PEDRO ESCU- 
DE roen yucatan. 



Como tengo ya manifestado á V. E., hace mucho tiempo que 
en las aduanas de Yucatán ni se separan los fondos para el pa- 
go de la deuda^ ni se remiten libranzas á la tesorería, invirtién- 
dose todos los productos en las atenciones de la comisaría, 
á la que además se han remitido cantidades de numerario por 
la tesorería general. Con motivo á la inversión de todas estas 
suuias se suscitaron acaloradas disputas oficiales entre el Escmo. 
Sr. gobernador y el Comisario general; el primero acusaba al 
segundo, manifestando que embarazaba todos los movimientos 
de las trppas, escaseándoles los recursos y empleando los fon- 
dos en otros pagos que no eran tan preferentes; el comisario ma- 
nifestaba que el gobernador disponía sin facultades ningunas de 
JOS caudales de la federación, empleándolos en. pagos de oficia- 
les y gefes de la guardia nacional que no estaban al servicio de 
la federación y en otros peculiares del Estado. 

Como sabe también V. E., el Estado de Yucatán cuando es- 
tuvo separado do lu República publicó un arancel particular, y 
éste ha estado, rigiendo después que el Estado volvió á la obe- 
diencia del Gobierno. Siendo el arancel de Yucatán mas bajo 
quq el general que rige en las aduanas, entiendo que llegó á 
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Terificarse el caso de que se introdujeran efectos estrangefoa 
procedentes de Campeche, que viniendo nacionalizados y con 
el pago de menores derechos, perjudicaban á los importadores 
de Europa. 

Mientras que se reunían en el ministerio todos los anteceden^ 
tes necesarios sobre estos y otros puntos relativos al Estado 
de Yucatán el ministerio comisionó al señor diputado Don 
Pedro Escudero y Echanove, para que pasando á la Penín- 
sula visitara á las aduanas marítimas y la comisaría, po- 
niendo remedio en los mas notables abusos, 6 informando al 
Gobierno de todos aquellos que ecsigieran una disposición su- 
prema ó una medida legislativa. El Sr. Escudero naufragó y 
fué arrojado á la isla del Carmen, y hasta estos últimos dias, 
no ha podido por este accidente llegar á la ciudad de Mérida. 
Es muy probable que V. E. tenga dentro de breve tiempo todos 
los informes que son necesarios para dictar varias medidas íta-r 
portantes en el Estado referido. 



PEESUPUESTOS.— COÍiíTABILIDAD. 



Con toda franqueza manifesté diversas ocasiones á la Cáma- 
ra de diputados, que la contabilidad de las oficinas de hacien- 
da pública era un verdadero caos y necesitaba una reforma ra- 
dical. Muchos han opinado que introduciéndose en las ofici- 
nas el sistema de partida doble, desaparecerla momentáneamen- 
te todo el desorden y confusión en las cuentas, y se lograría 
que estas fuesen llevadas con el dia. Yo juzgo que la partida 
doble seria necesario aplicarla con un buen ' discernimiento al 
sistema de la hacienda pública, pues es sabido que aunque los 
principios generales son los mismos, cada tenedor de libros es- 
tablece una fraseología y un método diverso y peculiar, siendo 
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asi que 1o pninero que se debe buscar en los asientos es la 
complela unifürmidad, porque délo contrario ni podrían glosar- 
se las enemas, y el ministerio ñ las oficinas directivas tendrían 
que dictar una orden diversa para cada una de las demás ofici* 
ñas recaudadoras y distribuidoras. Ademas de este inconve- 
niente se ha encontrado do pronto el do qne no estando los em- 
pleados acostumbrados á este método de conlabílidad, comete- 
rían errores de grave trascendencia. Asi, pues, abandoné la 
idea de establecer la parlida doble, y me limite ñ prevenir á la 
tesorería y comandancias generales que abriesen libros de cuen- 
tas corrientes á todos los ramos de ingreso y egreso, así como 
á todos los que por cualquier motivo tuvieran que entregar ñ 
recibir dinero del erario. Espedí igualmente una circidar & to- 
das las oficinas recaudadoras y distribuidoras para que lleva- 
sen un libro de caja en que sentasen flnicamenle las partidas 
que en dinero efectivo entrasen y saliesen, y se evitase con 
esto la confusión que resulta con la multitud de asientos vir- 
tuales que no dan una idea del verdadero movimiento de 
numerario de las arcas públicas. Estas pequeñas reformas 
siempre que se sigan con constancia, producirán la ventaja de 
facilitar las liquidaciones y de que al tiempo de formar la cuen- 
ta de valores se sepa de una manera especificada lo que al era- 
rio ha quedado debiendo y lo que le deban las diversas perso- 
nas que con 61 lian tenido cuentas por cualquier título. Mas 
íi pesar de esto, es necesario decir con verdad, que V. B, ten- 
drá que trabajar mucho para establecer en la hacienda pública 
un sistema de contabilidad, claro, sencillo y uniforme. 

El último presupuesto aprobado por el Congreso es del 
año de 1828, y de entonces acS V. E, sabe cuántas han sido 
Jas variaciones que ha habido en la hacienda publica, )a mul- 
titud de personas que han desempeñado el miníálerio de hacien- 
da y aun los diversos sistemas que han regido á la nación. To- 
das estas circunstancias han variado de tal manera el presu- 
puesto qtie yo confieso & V. E. con toda franqueza, que entre 
al ministerio y salí de él sin saber lo que real y positivamente 
tenía que gastar el Gobierno. Verbalmcnie se me ha informa- 
do que viudas que mucho tiempo hace fallecieron, han" conti- 
nuado figurando en el presupuesto; que retirados que tampoco 
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ecsisten ya, han sido considerados en ios repartos; y por último, 
que rnultitud de pensiones, jubilaciones y cesantías, han sido 
declaradas contra las leyes ó sin la debida comprobación de los 
años de servicio y de las demás circunstancias necesarias. Aun- 
que en esto puede haber alguna ecsageracion, lo cierto es que 
el ministro y las mismas oficinas pagadoras, pueden incurrir 
involuntariamente eii responsabilidades de grande entidad. 

Para saber de una manera evidente las cantidades que de- 
ben distribuirse mensualmente por el tesoro, espedí una circu- 
lar para que todas las oficinas remitieran una noticia especifi- 
cada de todos los pagos que tienen que hacer, espresando el 
nombre de las personas, su empleo ú ocupación, la cantidad 
que perciben y la fecha de su título ó despacho. Las noticias 
respectivas á las oficinas de la capital constan impresas, aun- 
que con algunos errores que se cometieron al copiarlas y se cir- 
cularon oportunamente á las Cámaras. Las relativas á las 
oficinas foráneas se estaban reuniendo en la sección de cuenta 
y razón de ese ministerio. 

Pensaba yo en seguida nombrar una comisión para que ec- 
saminara la legalidad de todos los nombramientos, pensiones, 
cesantías, retiros, &c., y que después de ccsaminados, se fue- 
sen espidiendo nuevos despachos en sustitución de los anti- 
guos. Esta seria la única manera de purificar el presupuesto 
obrando de acuerdo con la comisión inspectora y la Contaduría 
mayor, sin perjuicio de agitar en las Cámaras la conclusión del 
presupuesto que comenzó á decretar hace dos años. 
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EDIFICIOS DEL GOBIERNO. 

Aunque en el público se dijo que el Gobierno trataba de ven- 
der algunos de los edificios que todavía le pertenecen, esta es- 
pecie careció absolutamente de fundamento, pues muy al con- 
trario, la idea del Escmo. Sr. Presidente, fué el no enagenar 
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ninguno de los bienes de la hacienda publica, sino por la inver^ 

sa, conservarlos. Consucueiiie con esios principios, se dieron 
las órdenes respeclivus para coiiipi>ner las gorilas volviendo á 
poder del Gobierno Ir de la Viga que tenia prestada D, Maria- 
no Ayllon para su empresa de vapores. La de San Cosme fué 
vendida al finado Sr. general Valencia, y aunque el Gubierno 
trató de recobrarla, la cantidad escesiva i]ue pidieron los pose- 
dores hizo que no se pudiera hacer contrato alguno. Siempre 
que fuere posible hacerse de la garita por nn precio moderado, 
sería muy conveniente, pues las puertas de la ciudad deben 
ser del Gobierno y no estar en poder dé parí i cu I a res. En las 
garitas están los guardas del tabaco y algunos cesantes del an- 
tiguo resguardo de la adu^tna, con las órdenes necesarias para 
vigilar las introducciones clandestinas. 

En la casa de Moneda se mandó componer decentemente 
una habitación para colocar allí la oficina de Crédito Pflbiico. 
La mayor parte de los gastos están ejecutados y con una can- 
tidad de poca coasideracioa, quedará concluida la compostura 
dentro de breve. 

Se libraron circulares k las aduanas maritimaa y comisarías 
para qne remitieran una noticia esacia de los edificios que 
pertenecieran S la federación, y parte de estos datos los encontra- 
rá V. E. también en la sección dn cuenta y razón de ese minis- 
terio. Mi propósito era mandar formar planos de todos los edi- 
ficios, y que se valuasen para saber el imi>orie de los bienes rai- 
ces que tiene el Gobierno en la RepflbÜca, y que conforme lo 
fueran permitiendo tas clrcunsinncias, se fuesen reparando los 
que estuviesen des tritidos para arrendarlos en seguida 6 dedi- 
carlos al servicio público, dotando parlicularmenie k adminis- 
tración de correos con casas propias para las oficinas y las 
postas. 
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AHMAMEOTO. 



. De la cantidad remitida á Europa para la compra de fusiles, 
y situada en poder de los Sres. Aguirrevengoa y üribarren de 
Paris, se han gastado 357.701 francos en 10.000 fusiles, además 
de otra porción de armamento contratado por el Sr. Mangino 
en 121.810 francos. Por el paquete prócsimo es probable que 
reciba V. E. la cuenta de gastos de este armamento que debe- 
rá rectificarse con los datos de la tesorería, y cuya operación 
no tuve yo tiempo de verificar 

El armamento contratado con D. Ignacio Loperena y cuyo 
contrato se reformó antes de que entrara yo al ministerio, está 
acabado de pagar, y el Sr. Prado debe estar percibiendo actual- 
mente del clero db Morelia 4.000 pesos mensuales hasta el 
completo de 100.000 pesos importe de las libranzas que tiene 
en .su poder. Tanto el armamento comprado en París como el 
del Sr. Loperena, deberá estar ya dentro de breve entregado á 
satisfacción del Gobierno. 



NEGOCIO DEL 8 POR 100. 

Juzgo necesario informar á V. E. sobre algunos otros pun- 
tos de que será conveniente tenga conocimiento, suponien- 
do que el cúmulo de negocios que sienipre rodean al ministe- 
rio, no le dejará tiempo para imponerse (je todos los espedien- 
tes. Eu 18 de Mayo se presentó al ministerio D. Domingo 
Marks, ciudadano americano, proponiendo que conseguiria en los 
Estados-Unidos la aceptación de libramientos por la cantidad 
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que atm tetiian'qiie entregar de la indemnización, y qne el im- 
porte de estos libramientos loenlregaria anticipado en la ciudad 
de NtíW-Yoik con solo 8 por 100 de d"scuenlo. Estas proposicio- 
nes, aunque notoriamente venlQJosas para el Gobierno que ha te- 
nido que descontar la indemnización á razo» de 15 y 20 por 100 
cada año, no le fueron resuellas. Ya en diaa de concluirse la ley 
sobre arreglo del crécÜlo público, pasé una circular á los principa- 
lea acreedores, dándoles noticia de las proposiciones de Marks, 
para que las aceptasen si convenia á sus intereses recibir el di- 
nero en esa forma: habiendo firmado la mayoría de conformi- 
dad, quedó aceptado el negocio del Sr. Marks, esccpto por la 
suma dedicada para el arreglo de la deuda inglesa, supuesto 
que no se habia celebrado en esa época convenio aleiino con 
esos acrcedures, y se espidieren libramientos á favor de la mis- 
ma tesorería por valor de 6.540.000 pesos El principal fué 
remitido al Escmo. Sr. D. Luis de la Rosa por conducto del se- 
cretario de ia legación D. Jopé María González de la Vega, y 
el duplicado por conducto de D. José Antonio Suarez. 

Habiendo sabklo'el Gobierno de una manera indudable por 
conducto de D, Edmundo Forstall, que el Sr. ministro Webs- 
ter había negociado con la casa de Guring la prócsima entrega de 
la indemnización, dirigió una comunicación al Sr. O- Luis de 
la Rosa para que se redujese á recoger y guardar los libramien- 
tos sin hacer instancia alguna para su aceptación, á ñu de que 
no llegara á entenderse que el Gi^bierno entraba en choque con 
una persona tan respetable y de tanta influencia como el Sr. 
Webster, considerando al mismo tiempo que ningún compromi- 
so lo ligaba con el Sr. Marks, supuesto que no había podido lle- 
var á cabo BUS propuestas con la debida oportunidad. El ne- 
gocio, pues, está terminado por parte del Gobierno; los libra- 
mientos están en poder del Sr. D. Luis de la Rosa, y el Sr. 
Marks en lo particular continúa sus gestiones ante el Gobierno 
de los Estados-Unidos, aunque creo que no producirán resul- 
tado alguno. El espediente original y el triplicado de los li- 
bramientos, ios encontrará V. E. en ese ministerio. Nada per- 
dió el erario una vez qne el negocio no se ha verificado, y si 
hubiera ganado mucho con la aceptación de los libramientoe, 
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pnes se htibíera ahnrrado mas de iins mitad de los pTémios q 
por aii(tcii>acionüs de dinñro ha teníd'i que pagar e 
tal. A los Sres. Agüeio González, Yecker Tuire y í). Edmun- 
do ForsiaU, se les dio conocimiento de este negocio al cele- 
brar con ellos lo; contratos res pee i i vos, para que d¡ remotameti- 
te fuesen & creer que el Gobierno duplicaba sus ceriifícados ó 
libramientos. 



LIQUIDACIÓN 

DE LA CASA DE MANNING Y MACKINTOSl 



Hace dos afios que se presentaron á la Cámara de diputados 
Unas proposiciones para que el Gobierno informara lodo lo re- 
lativo á la venia de los vapores Guadalupe y Moctezuma, pues 
habiendo costado, según se decia, cerca de un millón de pesos 
en Inglaterra, aparecía por un artículo del Diario de la Marina 
de la Hitbana inserto en el Munitor deldia 18de Agosio de 184S 
que hablan sido vendidos los dos en el inñmo precio de 160.000 
pesos. Se anadia además, qiie de los 160.000 pesos, 100.000 
se habían aplicado A nn contiato hecho por el Sr. Maclcititosh, 
y que los 60.000 restantes, se adeudaban á la tesorería por D, 
Juan M. Lasquety. 

Deseando yo averiguar lo qoe en realidad habia de verdad 
en todo esto, libré una orden á la tesorería para que ecsigieae ni 
Sr, Lasquety la cantidad en que vendió tos espresados vapores; 
pero ni en la tesorería ni en el ministerio se pudo encontrar 
antecedente alguno sobre este negocio, hasta que practicadas 
'por mí algunas investigaciones logré reunir los datos necesa- 
ño8 que T. £. enoontrará en esa secretaria, y será muy 
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convenienlQ averiguar cnn el mayor cuidado la facultad con 
que fiteron vendidos, la cauíidad i\t\ que se vendieron, y lo que 
se debe al erario por dicha venta, Ksla es una de las parridis 
de cargo en la cuenta de la liquidación que se está haciendo al 
Sr. Mackiiilosh. 

La averiguaciou que necesariamente tuvo que hacer el mi- 
nisterio en el asunto de los vapores, ocasionó el que Be previnie- 
se á la tesorería formase uua liquidaciou general á la casa de 
Mackintosh, admitiéndole de pronto las partidas que reclama- 
ra, para que ecsamirtada después cada una de ellas por la mi»- 
ma tesorería y por el Gubierno se aprobasen ó reprobasen en 
términos de absoluta justicia. Presentó el Sr. Mackintosh un 
escrito reclamando la cantidad, segnn recuerdo, de 1.700.000 
pesos por daños y perjuicios que decía haber sufrido en el ne- 
gocio de la conversión déla deuda esteriorel año de IS46. Fún- 
dase esta reclamación en que por ladesaprobacion del Gobierno 
mientras desempeñaba el ministerio el Sr, D, Valeutin G. Parias 
bajaron de precio los bonos y tuvo que vendef el sobrante á un 
precio menor del que había calculado. Confieso que me sorpren- 
dió no poco esta reclamación; I, '^ porque si en negocios de se- 
mejante naturaleza el Gobierno fuera 3 hacerse responsable de 
la alia y baja de ¡os papeles de la deuda pública, poras serian to- 
das tas rentas para pagar las indemnizaciones que se pi- 
dieran; y 2.° y principal, porque el rjegociode la conversión 
de la deuda de 1846 concluya difiuiíivainente con la ratifica- 
ción que de él hizo el Gobierno del general Santa-Auna eu Ju- 
lio de 1847, y con la entrega que hizo el Gobierno de 60.000 pe- 
sos en dinero efectivo á la casa referida en 1848, sin que en to- 
do este tiempo se hiciese al Gobierno reclamación de ninguna 
especie. No obstante, pasé el espediente á consulta del señor 
senador D. Joaquín Navarro, quien falleció sin haber podido 
producir su informe; pero repito que mi juit^io es que se dese- 
che deñnitívameute la pretensión del Sr. Mackicuosh, porque 
prescindiendo del enorme gravamen que reportaría el erario, se 
daria el funesto ejemplo de que se admitieran reclamaciones 
después de algunos años de concluidos totalmente los negó- 
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Otro de los créditos del Sr. Mackintosh, es un certificado de 
250.000 pesos que aparecen enterados como dinero efectivo en la 
tesorería. Esta suma procede de una indemnización de 45.000 
libras que recomendó el Sr. Murphy se concediese al Sr. Mac- 
kintosh por haber recibido dicha suma de menos de bonos so- 
brantes en la conversión de 1846. Juzgo que no puede apli- 
carse é este crédito, que ha sido ecsaminado ya por la sección li- 
quidataria, la clasificación que para los préstamos de dinero 
efectivo establece la ley de 30 de Noviembre, pues está plena- 
mente comprobado que ese dinero no entró á la tesorería, sino 
que procede de un negocio enteramente diverso. 

Presenta también el Sr. Mackintosh como documento una es- 
critura procedente de un préstamo que hicieron al Gobierno los 
padres carmelitas, y aunque no llegó el caso de que yo pudie- 
se ecsaminar este punto, me llamó la atención el que esa escri- 
tura no estuviese convertida en bonos del 26 por 100 de la mis- 
ma manera que se convirtieron las escrituras de todits las de- 
más corporaciones que han prestado diversas cantidades al Go- 
bierno. 

Como queda mas arriba esprssado, averiguándose que la ca- 
sa de Schneider entregó a la de Mackintosh los bonos corres- 
pondientes de las deventuras amortizadas en Yeracruz el año 
de 1844, debe figurar la partida de 24.000 libras en el cargo de 
la liquidación. Tal es lo que puedo informar á Y. E. respecto á 
ese asunto, ignorando las operaciones que posteriormente ha 
ejecutado la tesorería para poner en claro todas las partidas de 
que debe constar esta cuenta. 
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SENTENCIAS DE LA SUPREMA 

CORTE DE JUSTICIA. 



Tres cfédilDs que lenian á su favor semencia de la suprema 
Corle de Justicia, eslaban en via de pago á mi iugreso en el 
ministerio. El primero era el de los Sres. P. Fort, Sermeni y 
compañía, que tenía asignada una mitad total de los derechos 
de circulación y osporlacion de platas. Habiendo sido puesta 
en corriente esta asignación por el Sr. D. Melchor Ocampo, por 
instancias repetidas del Sr. Levasseur, ministro de la república 
francesa, no hice novedad ninguna, y me reduje solo á man- 
dar á la tesoiería que formase la liquidación, considerando co- 
mo era debido en ella, la cantidad que su había abonado á este 
negocio, lauto en permisos de algodón, como en numerario. 
Confieso á V, E. que cometí el grave error de pasar al senado 
una comunicncion, manifeslaudo que la aprobación del ncuer- 
do de la Cámara que consignaba á los Sres. Serment y compa- 
ñía la mitad del derecho de conductas, no embarazarla el arre- 
glo del crédito publico. Fieme, pues, en las promesas que oe 
me hicieron de que entrarían en un arreglo equitativo: mas por 
el contrario, los interesados alegaron ante las comisiones para 
dar mas fuerza y valoi- á su crédito, el decreto del Congreso 
que asignaba para el pago la mitad del derecho de conductas. 

Otra de las sentencias era á favor de la casa americana de 
D- Luis Hargous, y por la cual se habían satisfecho á mí in- 
greso a! mmisterio 126.000 y pico de pesos. Pretendían los in- 
teresados que los abonos se aplicasen é réditos, sin amortizar 
el capital; mientras que la tesorería pretendía que una par- 
te de los abonos se aplicara á la amortización del capital, y otra 
S ios réditos. Como la tesorería evidentemente tenia, razón, 
suspendí la entrega de las libranzas á la casa, hasta que no se 
allanó ¿ liquidar de la manera que la tesorería indicaba. 

Durante mi permanencia en el minisletio, se pagaron por es- 
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te negocio 131.00U y pico de pesos, quedándose á deber solo 
42.000 pesos, importe de capital y réditos. Este negocio pro- 
cede de certificados espedidos por la tesorería en tiempo de la 
adminisl ración piorisioiial, y debo llamar la atención de V. E. 
manifesláriJole qi'.e esta suma podria reclamarse a! Gobierno 
de los Eslados-Uiiidoe, por ser pertenecietile ñ reclamación de 
un ciudadano americano, anterior á !a fecha de la firma del 
tratado de paz. V. E. puede, sin embargo, reflecsioiiar con r 
detenimiento en esto y obrar cmo le parezca mejor y mas o9 



La tercera de las sentencias, estaque obtuvo el subdito frabr 
cés D, Carlos Diibuis de Liichet, y V. E. puede iruponerse de 
los antecedentes de este negocio, en Ins docimienlos que corren 
impresos, habiéndtMs originado por él que se espidiese por el 
cuerpo legislativo un decreto aclarando las atribuciones consti- 
tucionales que tiene la suprema Corle de Jnxlicia, al sentenciar 
los pleitos que se susciten entre los particubires y el er. 

Ademas del capital y réditos, reclamó D. Carlos D. de 1 
chet una fuerte suma como indemnización de los daños y p 
juicios. DespuRs de varias noutestacíonesenlreel Sr. ministro 
francés y el Sr. D. Melchor Ocampo, se fijó en 80 IXK) ps. la su- 
ma, por daños y porjuiciiis, y aun se señalaron los plazos en quí 
debía satisfacerse el dinero; cuando entró á despachar eü mid 
teño el Sr. D. Bonifacio Gutiérrez, manifestó al Sr. tninisi 
francés sn aqnieacencia á llevar á efecto el convenio de 
tecesor, y solo se amplió mas el término para el pago. Todos 
estos pormenores constan en el espediente, y con especialidad 
en una comunicación del Escmo. Sr, ministro de Relaciones, el 
cual pres«;nció todo lo convenido entre los Sres. ministros de 
hacienda y el Sr. ministro de Francia. 

A pesar de qne mis opiniones desde la Camarade diputados 
eran en contra del negocio de Luchet, y de que me parecía su- 
mamente injusto el concederle indemnización por daños y per- 
juicios, supuesto el pago del capital y sus réditos, rectifiqué la 
orden, pues consideraba comprometido el honor del Gobierno 
mexicano, y el mismo Sr. Levasseur me espoiiia con frecuencia 
que no sabría cómo manifestar al gabinete francés que había 
sido violada la palabra ds dos ministros de hacienda y hasta 
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cierto.puntó ladel.djejrelacionesi que había préseiiciadó'y'^ aulo- 
rizado tácitamente, las. icprlferencias,. '.i! .i ■> •:,:. 

A cLieuta de 147.000 y pioo de pesos que i importa Ja ^euda 
de-Liichet, paga elSr..D.jS0^feQÍo Gatíef.rea5 l^;Q00,p?8Q$, y 
yo satisfice 18.000, quedftíidose ¡ádeber/eí. rosigo A !mi salútó,,.;-. 
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Otro NEGOCIO de la casa de Hargów.— jBónos 



j 
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' DE Don Alejandro iAa]0CHA.L -mí/juí)/: jí 

■* • .'■" I,' l»'i "i" 1 ' li'í'' t ' ^\ i \ ' ' i", I f\ 

* . * ' • ~ . ■ w 

m i *!'■ ,!•' 'I'i •'.'* »|^ ^'•;»'^''í*. '■fflll"'^T 

Ajieróás del crédito qiie s^ ha mencionado de la casa de feíar- 
goia§, y que entiendo está yá^ satisieeho, tenia otro éótítrá la Ka- 
ciericiá i)úblícá,' procétlenfe^'dé c¿htrátás * de'barbontfe'-^iérfr^á*, 
buques de gneW&j paileBotsi píeles de oso, cííbal'íos fiWóñeé,''!^ 
clones para los váporfeá y cítrdáí efectos 'ministrados díirtlrifíéPfcl 
tiempo eti que'góbSfnó lá RépÜfelicía'el Escmo. Sr.'gefírfersíl^D. 
Antonio Lbpez' dé 'Sáríta-Atfrla. 'Este cVédíb, á (íes¿^áé'•^6¿ 




se pagase todó'sü importe.. 'Este^'ásíihtb'^esíáBa eíi'íá'^cb'rte á 
justicia,, y me fué reñntido con qtros que pedí pam in^pónérmé 
de ellos. Ecsaminando con detención el espediente, encontré 
que siendo reclamación de ciudadano americano anterior á ta 
fecha del tratado de paz, México estaba ecsento de la respon- 
sabilidad de pagarlo .pceKespondHl^Jla£)er]o al Gobierno de los 
Estados-Unidos, en virtud de lo convenido en dicho tratado. 
Habiendo espuesto estas reflecsiones al Escmo. Sr. ministro Let- 
cher, se convenció de la fuerza de ella?, y habiendo conveni- 
do también los interesados en ocurrir al tribunal liquidatario 
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de Tos Estados-Unidos, estendf en este sentido mi informe á la 
corle de justicia, la cual hizo la declaración del derecho de los 
interesados, que con tos documentos y jitsiiGcanies necesarios 
debelen haber ocurrido á Washington. T)e todo esto df cono- 
cimiento al Bscmo. Sr. ministro de retncionea, * 

Bajo dos pnnlos debo considerarse este negocio: ú el Gobier- 
no de los Estados-Unidos paga á la casa de HaigonSj confor- 
me al tratado de paz, ó no lo veriñca. Sí sucede lo primero, 
el erario quedó ilesciirgaJo de una gruesa suma; y sí lo segun- 
do, enlouces, siipucstu (]iie no se consideró como reclamación, 
debe entrar para su pago en el fondo común de lodos los acree- 
dores, conforme lo determinan las leyes. La casa de Hargous 
debe 40.0(K) pesos por derechos de importación, y aegun se me 
informó verbalmente por la tesorería, algunas otras sumas á 
la aduana de Veracruz. Todas estas cantidades que deben 
cobrársele, no las ha pagado, alegando que el Gobierno le de- 
bía mayor cantidad. Ni por el negocio que tenia á su fa- 
Tor sentencia, ni por el que acabo de referir, se concedió por 
mi á la casa, ninguna indemnización por daños y perjuicios, 
pues cualquiera que sean los que se aleguen, parecen suñ 
eientemente compensados con el rédito de 15 por 100 anual. 

D. Alejandro Atocha marchó hace tiempo á los Estados- 
pnidos á entablar sus reclamaciones ante aquel CJíobierno y tri< 
bunal liquidatario, y según se me ha informado, estas hatj 
rido escuchadas. En este caso, el Golienio mexicano debe 
leclamar cosa de 250,0tX) pesos de bonos que tiene en el foii- 
. 4o del 30 por 100 y sus dividendos respectivos. El Sr. D. 
José Joaquín de Rozas, apoderado de los acreedores á ese fon- 
do, puede dar á Y- E. esactos informes, asi como el Sr, I>. 
Luis de la Uosa, miniatro plenipotenciario en los Estados- 
Unidos. 



RESPONSABILIDADES, 



Por nimio y esnnipuloso que sea en el cumplimiento dcsi^ 
deber un funcionario pQhlico, nunca está ecsento de incurrir en 
responsabilidades, ya por errores involuntarios, ya porque se 
vea arrastrado por circunstancias muy poderosas. Por tres 
puntos, según sé hasta ahora, sn me ha acusado en la Cámara; 
El 1 ^ , por haber ordenado á la tesorería el descuento de li- 
branzas. El 2 P, por ¡as providencias dictadas en el asunto 
del comiso que se apreheudiA en la Olla, á Ü. José Arrillaga; 
y el 3 P , por haber tratado de evitar el escándalo de que se in. 
trodujesen á Mazatlán efectos del interior del Estado de Sina- 
loa. Confieso á V. E. que si volviera á encontrarme en las mio- 
mas circunstancias, volvería á hacer lo mismo que hice en los 
tres negocios de que acabo de hablar. 

Las libranzas antes de que el Gobierno tuviera la autoriza- 
ción competente, se han negociado en su mayor parle en la ca- 
I ja de ahorros con un descuento muy moderado. La razón de 
ordenar estos descuentos, es muy obvia y sencilla; la ciudad 
estaba invadida del cólera; el Congreso no se había reunido, y 
habla dias en que no se encontraba en la tesorería un peso pa- 
ra pagar á los guardas diurnos y á la policía, y para socorrer á 
la multitud de empleados, viudas 6 cesantes que se morian 6 
se enfermaban. Ademas, mi juicio es que la cantidad á que 
monte el premio de estos descuentos, puede cargarse á los gas- 
tas comunes de hacienda, sin incurrir en ningún género de res- 
ponsabilidad. 

La acusación hecha contra mi por el Sr. Arrillaga, carece 
absolutamente de fundamento. Por encargo del Sr. D. Manuel 
María Pérez, administrador de la aduana marítima de Vera- 
cruz, y domas interesados en el comiso, nombró el Gobierno 
un abogado que los defendiera en Puebla. Cuando el espe^ 
dienle estuvo en poder del ñscal, fué pedido por el ministerio 
de justicia, para que el Gobierno, como parte que es forzosa- 
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mente en toda esta clase de negocios, se impusiera de lo 
que habla pasado. Ninguna ingerencia, al menos que yo 
sepa, ha tenidp el ^jnisterip ^9 Jiacien^a a^) los procedimientos 
de los tribunales;' ^ ÍBtfTCTd'ad,*creo hasía riaíeulo''que se trate 
de ecsigir la res;)onsabilidad á un ministro por el simple hecho 
de nombrar á instancias de las partes un abogado. 

Respecto aeT asunto ge Mazatlán, referiré á V. E, lo aconto- 
¿ido, segiiii las constancias qu^ obran en el ininisterio: la gol^- 
ta in^l^sa Shallow, descargó una considerable, cantidad de 
efectos en un punto de la costa del Sur: éstos fueron conducji- 
dos 'al' interior del Estado, de Si na loa, y lleyadps después al 
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puerto dé Mazatlán. El adrainistrAdor D. Manuel Merino, em- 
pieado. celoso y s^uiiamente honrado, trato de intentar elcomisp 
y íjblícitando el apoyo del Gobierno, se dictóla orden de 22, de 
Nóvíeml^re del año pasado, para que se procediese al comiso de 
i¿dh efecto qué' introducido del interior á los. pivertos, no justifi- 

Creo que el . 
[erecho paradic-. 
tar esas medidas; y lo que. sí es peregrino, es que una tegisía- 
tufa elitéra'sé bciipe solemnemente en patrocinar el conlraban- 




dá\ 'j'^wfmar un cápítulb dé acusación, po^ una disposición ^ue 
eWdfe'íi'íiírnehte ha tenido el objeto de cqntcner, al menos, los 
aDÍÍfeáyés^añctaloáos de los aefraud$idoVes. 
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n¿,^?y^ y ^Pír^^, efectos de pripíier^,, necesidad, .€(1 Opbiei|p<;>íCpíi-- 
c^ió p^niisrOjg^ Ayuntamiento ideYerawMíi pitraque importase c- 
lo,^. ,y í veré?; quc/ fuer^m j necesarios,' %satisüiciendo' . el 20' por 100 : 
eOüQfP^i^!^lW©:.í¿í>ia riepartirse pon el ^rnismo Ayumamionto 41 : 
la clase menesterosa. Esta providencia fué contra.laléy^ipues'^: 
n^'ja^)^.;m;<íl!a]i)itrip!<ie:' ocurrir al Congreso, por no haberte 
rep,í^(jl^lQ)erQ ,(rt ;Q5)bierno,»0! pedia dispensarse de dictarla, i^e-I.'. 
qug]S;c^'intpres4ba 19- saludiy; laivida de AMiá.pablacipn,; it^^ I^^ 
nÚííAÍWla^ toenacb Ja- consideración d-elGobtemo.- tUaiptro-» 
duQqion ide(ibaiVis)ereslc¡oiyíiada)al A']^nntamreritoíde<Téraoit):s¿n 
n(bfi§rÍl)4i^l9D()9 nías» ole^ilá Ja. úidusúia ág^rlaoia de l?uetílsm¡b 
y l<)aii}^ebo8 viqiemn 6 dísipar^ta á4iav^á'»d6i'losiagtsic4»ltói^ektÍ7'L) 
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á destruir las calumniasi de los pertódioos, que pintaton ootno 
negocio de agiot y escáiKialo, lo queiHOffuéSMtSiide obsadttiia 
benefioeocia y d«,la necesidad i ! í * .-,.•:'. ; ' / ! * ¡ ' >!; 

., , , • . ' ■ ; ■ . i.i.'íli:* ■ . ! : » .m'- ) ■.■: -■ :;:,:.•• íí .. -: 
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RECURSOS Y NEGOCIOS 
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PENDIENTES. ''^ 
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Pocos dias después dé mí entrada al miriistério, negocié cor^ 
¡a casa dé ios Sres. Agüero González y compañía Í20Ó.000 pesos 
con el 2 p.§' de descuento mensalj cuya operación fué aproba- 
da por él Congreso. Después, cort la autorisíacióil competente^' 
se negociaron con los Sres. Jecker Torre y compañía' SOO.CtOÓ' 
pe^os con el l^ de descuento mepsál, y posteriormente, 650.000 
edil D. Edmundo Forstaí! á l^ por 100. El Gobierno corito, 
atiernas con las letras de las aduanas liiarííimas riñe fuéróri né-' 
góciádás por téi-minóírríedio á 1 por 100, con los prodü^tób del' 
correo, de las contribuciones directas del Distrito, éon álguiíaSá 
carUidaüés insigniñcáriftei^- j]Íorictieíhta deí cont¡ngeti1?ej' cdii'lo 
qué, si rto^se^étibríerón fntégtátínénté los gastos de la admíniiá-^ 
trfteíón, í^lidí^almfetoóstí tender -el Gobierno' á iils rriás préfe^* 
réftítés he/¿ésidades en Ifts meéisis dé Julio áDiéieínbré' del año' 
palsíMoV 'Durante esé'tiemipo, contó tambíéiV lá tesorería cori'iHás" 
dé aoa.OiOO pesos facilitados sin prétriio aíg^no' por losr'Sréfá: D» 
Gk^viú MíerV Térán,D: Fraristscolílirbé;' DiJíváéG/ E<ái%i' 
vérffái'íb: Cayetano -Rubio, -íÜ.'Jüiin'JfeckeT/r). JáviWEchW:^ 
vBTYÍa y blráV pél^driáíi éuytís''ilV)hibfés stí Wñ nbéhtífl^ 
Iñk pkífittcactóhéí dfeciales ít^ue W han íiédib de eátbis suple-' 

montos. .^■•■■i"|ri;|í , ',l> :»..;:.:;/;' > /•'. ;!..:;;.;..;:: ÍOÍ> 



De todos los recursua retiei¡di>a, ni uu solo ¡leao w ha d 
traído ea atenciones que no sean las muy urgentes y necesarias " 

del servicio. La tesorería ha llevado la cuenta respectiva que 
se ba remitido ai Congreso en cninplimienio de la ley de 34 de 
Noviembre. Todos esto» negocios quedaron á mí salida coa«J 
cUiidos y liquidados, asi cuino reintegrados lodos los supÍB| 
metilos que en dinero efectivo se hicieron á la tesorería. 

También quedó concluida la liquidación del negocio de 
600.0Ü0 pesos, hecho por el Sr. Gutiérrez y pagados en esla li- 
quidación á Ü. Crescencio Bóves 40.000 pesos por el negocio 
r del Sr. Murphy, cuyo compromiso se contrajo antes de que e 
t trara yo á desempeñar la Secretaría de Hacienda. 

A mi salida del ministerio quedaron pendientes de arreglo, i 

í 6 por 100 de la casa de Martínez del Rio hermanos, los peag0l 

I de Perote y 2 por 100 de averia, el fondo de minería, la detidfll 

t reclamada por los Sres. García De^pons, ¡a de cosecheros det 

[ tabaco, !a de los misioneros de Californias, la pensión del con- 

I ele de Moctezuma, el pngo & la testamentaría de Barrera de la 

I cerca de la plaza de toros de San Pablo, ima reclamación, se- 

Kgim recuerdo, de la casa de Velasco de unos tercios i'e algodón 

■'tomados por el general Rea, y algunos otros asuntos du que 

Knp puedo hacer memoria. Las esccsivus cantidades que algu- 

Inos de los interesados solicitaban_para entrar en el arreglo, me 

hacían diferirlo día por dia para meditar lo mas conveniente, 6 

imponerme del origen de estos asuntos y poder do esta manera 

lograr mayores ventajas. 

(Quedaron sin resolución dos espedientes, uno de la casado Ja- 
niisou, y otro de ia de Drusina, resolviendo el primero deheráa 
cobrarse 18.000 y lautos pesos; y en cuanta al segundo, aun- 
que el mismo Sr. Drusina me dijo varias veces, que luego que 
se terminase, podia enterar de 2U á S5.000 pesos; yo no pude 
por mas diligencias que se practicaron, encontrar los anteceden- 
tes ni en ei ministerio, ui cu la tesorería, y solo sg, que procede 
esta suma de un negocio hecho por el Sr. D. Manu-il Pina y 
Cuevas, y de que tuvo conocimiento la Suprema Corle de Jus- 
ticia. Entiendo que el espediente debe hallarse en la sección 
del gran jurado de la Cámara de Diputados. 



De todos modos, mi proposito era comenzar prontamente la 
conversión, empezando por los convenios aprobados por el Con- 
greso y difiriendo la de aqnellos documentos de dudoso orígeiij 
6 qne no tuvieran todas las formatídadeB necesarias. Es increí- 
ble la cantidad enorme de papeles que está apareciendo, y yo 
aseguro á V. E., que una buena parle de ellos está pagada A 
iiicltiida fía la multitud de contratos que durante muchos añns 
se han hecho. Los mismos interesados no podrían asegurar si 
algnnos de los créditos que sa hallan en su poder, estSn ó no pa- 
gados. Respecto de la cactidad de dinero necesario para los 
negocios quefditaban que arreglar después de espedida la ley de 
3(1 de Noviembre, me proponía dirigirme á la Cámara, para 
que decretara un recurso estraordinario para este objeto, pu- 
diendo escogerse entre varios arbitrios, el de hacer transacciones 
con los Estados para el pago del conlingcale atrasado, y esta- 
blecer una nueva contribución que cesaría una vez cubierta la 
parte necesaria para los arreglos. SÍ, como yo creo, la nación 
tiene recursos en su seno para cubrir sus necesidades adminis- 
trativas, la falta de alguna suma para concluir el arreglo de 
la deuda interior no debe reputarse como uno de aquellos obs- 
táculos que sea imposible vencer; mas si se encontrasen d¡6cul- 
tades tales, que ni la ñrmeza de' Gobierno ni la autoridad del 
Congreso puedan superar, entim^-es el camino único seria con- 
tinuar separando el fondo y pagar á todos los acreedores el 3 
por 100, sin consignarles ninguna cantidad en numerario hasta 
([ueno mejorase el estado de las rentas. 

En obsequio de la buena memoria del Escmo. Sr. D. José 
Joaqnin de Herrera, y de los Escmos. Sres. ministros de rela- 
ciones, guerra y justicia, debo manifestar 6 V, E. que lodas las 
medidas para las mejoras de las rentas públicas que se dicta- 
ron, fueron^cordadas por el Escmo. Sr. Presidente y apoyadas 
con la mayor eficacia por los esfuerzos de los señores ministros; 
ysimtichas no pudieron surtir todo el efecto deseado, es por- 
que la reforma administrativa de la hacienda pública, aquf y 
en lodos los paises del mundo, se ejecuta con el trascurso del 
tiempo y con cuidar de una manera constante 6 invariable las 
diversas rentas, aun en sus mas pequeños pormenores; y V. E. 



conocerá que rodeado siempre un ministro de hacienda de aeree' 
dores, y ocupado en adi|iiirír recursos ya do los parlicn lares, ya 



de las Cámara 



piicdi 



;ulpab!e ( 



de que no le alcancen nialenalmetite laa horas del día, y parle 
d« las de la noche, para el despacho de lodos los negocios que 
ocurren. 

Cuando entré en el ministerio, encontré poco mas de Ifl.OOüps. 

de ecsistencia en la teBoreria, y á mi salida dejé mas de 300,000 

1 libranzas pertenecientes al Gobierno y á los fondos. Mas 

* no por esto juzgo <¡ue la situación del erario era mas lisongera 
en esta última época, ni creo que tos inconvenientes que haya 

■ para llevar á cabo el arregloy cubrir el presupuesto sean de 
« poca entidad. Do la manera mas clara y terminante, maniíes- 

* lé á las Cilmaras que la cnestion del arreglo de la deuda inte- 
\- rfor, era ciieslion de tiempo, y que lo que podría ejecutarse, por 

Ejemplo, en Noviembre, era mas dificil un mes despuesj y aca- 

* ka seria iniposibie pasando tres 6 cuatro mesesi, porque & la 

■ Vez qne conlintiaba el desorden délas aduanas y demás ren- 
I tas, los presupuestos mensuales se iban venciendo y creándose 
I' iina nueva deuda flotante al mismotienipo que se trataba de con- 
j solidar en un solo fondo toda la atrasada. También manifesté que 
I 'eVarreglo dé la deuda interior no podria ser cabal y perfecto sin 
1 ¿esoltferse las cuestiones de aranceles; derecho de consumo, al- 

ia óñ pi'Ohibiciüiies, contingertie de tos Estados, derechos de 
platas y arreglo de la contabilidad y distribución de tos cauda- 
les del erario. No tenia', y estoy nníy tejos de tener, la vanidad 
áa Creer, que estos puntos deban ser fesuellos en los términos 
I que yo los propuse; pero sí es indudable que deben mn^ 

I pronto resolverse en los términos que mejor acuerde la sabidu- 
rlft de la Cámara, poiy|ue de ello resultará el aumento de las 

I featas que actuahnentBecsisteii, la creación de otra» nueVas, la 
supresión de gastos iu (i tiles y el sistema. y provecho v.n ios que 
sean necesarios para el soslén de la administración. MÍ de- 
ber era el buscar por lodos los medios posibles y per la 
concurrencia de varias disposiciones legislativas, el Ucar aj 
fin desado de nivelar los itigresos con los egresos. Cumplí 
«Al este deber hasta donde me lo permitieron mi capacidad, 
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mis fuerzas y mi salud, y cumplí también con lo l^e ofrecí & 
las mismas Cámaras, dejando heicho con los acreedores un con- 
venio por el cual suplieron 1.500.000 pesos de la indemnización 
americana, destinado para ios arreglos cuya suma deberá rein- 
tegrarse con abonos de 811.000 pasos menéales. 

He iiiforniado á V. K de iodo lo ocurrido en el ministerio de 
hacienda. Fuera de ios asuntos mencionados ó de otros de so- 
lo trámite Ó de importaucia muy iusigniñcante, ningún acuer- 
do he dado por escrito ni de palabra para que se concedan in- 
d»^ninÍzacioue$, se haga pago, ni se grave de ninguna manera 
el tesoro de la federación. 

Para concluir voy á llamar la atención de V, E. sobre una 
practica abusiva que encontrC establecida de tiempo atrás, y 
que ha sido un cáncer que ha carcomido á la República. Es- 
ta práctica consiste en haber admitido, escuchado y accedido á 
todo género ile reclamaciones estrangeras, sin ecsaminar los an- 
tecedentes y fundamentos en que han sido apoyadas. Todo 
especulador que ha querido aventurar un poco de dinero, ha 
comprado papeles de la deuda publica, y luego acogiéndose á 
su ciudadanía y bandera, ha reclamado una preferencia sobre 
los acreedores mexicauos, y ha demandado cantidades enormes 
por daños y perjuicios que ha estado muy lejos de resentJr. It^i 
opinión, quizá errónea, es que los negocios en que los particu- 
lares entren con el Gobierno por actos espontáneos de su vo- 
luntad, y porque así convenga á sus intereses, no deben ser 
asimilados con las infraccionesqueae cometan contra lo estipu- 
lado en lostratadosycontraelderecho de gentes. Por uo haberse 
seguido estrictanieule estos principios, vemos hoy convertida 
una gran parte de la deuda interior en deuda estrangera. 

El ministerio está lleno todavía de reclamaciones de es- 
irangeros por daños y peijuicios. Varios de estos espedien- 
tes los mandé a consulta de los mejores abogados, y mi in- 
tsncion era resolverlos todos en contra; V. E., pues, ó sus su- 
cesores, deben ver este asunto como de la mas alta importan, 
cia, porque mientras no se establezcan de una manera clara y 
definitiva los casos en que conforme á las reglas establecidas 



-- se- 
para todas las naciones y á la legisladion paitic'nlaf de Méxi- 
co¡, debfen cldmitirse ó satisfacefse las reclamaciones, ni eí'Go- 
bi«-notí;ndrá'' verdadera independeiícia, y \os negociantes y 
acreedores mexioanisscontifniaráii bajo de un pié bastante des- 
ventajoso. Podriaiciíar á VwE;. 'Hinltitnd de casos de esa na» 
türaleza; pero omito hacerlo, porque mi intención no es.atacar 
Iq£1 intereses de nadie, ni, ofender á ninguna persona en. partí- 

.¡He hablado á V. E..de los asuntos públicos, porque creo que 
es un deber, y particularmente bajo el sistenoa republicano, que 
el que ha administrado unos bienes, dé cuenta á los que se los 
confiaron, del estado en g,ue.. los encontró, de loque hizo, y de 
jQomo los deja; siendo esto tanto mas necesario, cuanto que de- 
biéndose seguir en el ministerio de hacienda un sistema fijo, 
cualquiera que sea^ no puede esto hacerse sin los informes y 
ántecedenteis necesarios. Ahora me permitirá V. E. que le 
hable dos palabras de mi propia persona para concluir. El 
que maneja. negocios tan diversos y complicados, debe estar 
espuesto á cometer grandes errores, y yo acaso los habré co- 
metido; pero aseguro á V! E., que entré ál ministerio con la 
más sana y i'ecta intención, y salí de él con mi conciencia 
tranquila, agradecido profundamente á la'cónfianza que me dis- 
pensaron los Esceléntíáimos Señores Don José' Joaqüiñ Herre- 
íá y D. Mariano Arisfá, y dispuesto 'á servir fiel y lealmente 
conforme me lo perniit eran "mis fuerzas y poca' capacidad. No 
he estado ecsento de los ataques de lacalumnia*y de la maledi- 
cencia; pero no he atrito ni lína sola línea para defendei*me y 
he dejado que el tiempo y los hechos desvaneciesen injustas é 
itifnndadas.imputa<íioní6í!j! esperando también el día en que fue- 
ra del puesto pudiera yo informar á mi sucesor, como lo hago 
á,Y<^E., de todo lo que habia ejecutado, para que también tu- 
yieir^n conocimiento de ello las Cámaras y el ¡público. . 

i 

rriPqsep qutí las dfaiiesdel Escmo. Sr. Presidente y de V. E., 
pean, coro t^adoí? d^l mejor, écsito, seguros de que si encontraren 
r/esj^ter^cias y murm;iiira'ciones, también podrán contar cx)mo yo, 
con el ausijip, cofljoe sanp^ consejos y con. la cooperación de 
ÍJttdiyid:UOs . ilujsti;^do3, celosos y , patriotas^ ,qiie ..tienen las .mas 
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sinceras inteiicion«8 de ver á este país prosperar en niedio de 
la paz y del buen gobierno. 

Protesto á Y. E. las seguridades de mi mas distinguida con- 
sideración y particular anrecio. 

Dios y libertad. México, Marzo 10 de 1861. — Manuel Pay- 
no, — ^^Escmo. Sr. Ministro de Hacienda, Licenciado Don José 
I. Esteva. 




